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  Sinopsis


  Pippa


  Me encantan dos cosas: los libros y los chicos malos. Intento dejar el hábito de los chicos malos y aferrarme al de amar los libros. Cuando acepto el nuevo puesto de bibliotecaria en Fortune, digo inmediatamente que sí cuando el jefe de policía me invita a salir y doy deliberadamente la espalda a los chicos malos que montan motocicletas y que abundan en el paisaje de Fortune. Al fin y al cabo, mi afición por los chicos malos se inició con las frecuentes ausencias de mi padre nómada. Pero nadie rechaza a un hombre como Judge, el presidente del MC Death Lords, ni siquiera una chica que intenta ser buena.


  Judge


  Cuando Pippa Lang llega a la ciudad en su pequeño descapotable rojo, con el viento agitando su gran melena pelirroja, no hay forma de que el sucio jefe de policía se la quede. Ese pelo rojo pertenece a mi almohada y su cuerpo caliente entre mis sábanas. Y nadie, ni el jefe, ni la ciudad, ni siquiera Pippa, va a impedirlo.


  


  Este libro pertenece a la serie Motorcycle Club, un universo de MC donde también hay otras autoras, como Alexa Riley (Ghost Riders MC), Ruby Dixon (Bedlam Butchers MC) y Kati Wilde (Hellfire Riders MC).



  


  


  Capítulo 1


  Judge


  —¿Vieron que Schmidthead tiene un nuevo culo dulce? —dice Jay Handfield en un medio susurro, medio grito. El chico es un nuevo prospecto, pero la probabilidad de que se integre parece cada vez más pequeña. Handfield está jugando al blackjack con el otro nuevo prospecto de los Death Lords, Abel Drake. La apuesta era quién tendría el turno de la puerta en el sorteo mensual y, por el aspecto de la pila de cacahuetes frente a Drake, sería Handfield. Otra vez.


  —¿Qué te hace decir eso? —pregunta Drake, sin levantar la vista de sus cartas.


  —Si estuviera cerca de mí me la estaría tirando. La tuvo en la parte delantera de su patrullero la semana pasada. Y alguien los vio juntos en el Café Hilltop. Cenando.


  —Suena sospechoso. Comiendo en una cafetería —responde Drake con desgana. Drake es un veterano de los marines con ocho años de experiencia, con poca tolerancia a las tonterías y una gran facilidad para la llave inglesa.


  Comparto una mirada de disgusto con mi compañero, Chuck Lang. Lang es un nómada, un motero sin afiliación a ningún club. Es un alma inquieta unos años mayor que yo. Lo conocí en una reunión de moteros del 1% en Missouri. Fui allí para alejarme de las responsabilidades de ser el presidente de los Death Lords. Normalmente me voy de allí con más obligaciones que con las que llegué. Como una hija y ahora un favor para el nómada de enfrente.


  —Es pelirroja —continúa Handfield, sin darse cuenta de que Drake no está interesado. No requiero que los miembros de los Death Lords sean inteligentes pero tienen que tener algo de instinto o intuición. De lo contrario, es fácil que la caguen.


  Antes, la gente normal rehuía los chalecos de cuero con nuestros parches profanos. Los recientes programas de televisión nos han convertido en una curiosidad y ese mayor interés hace que la vida cotidiana sea un poco más peligrosa... y admito que, a veces, un poco más interesante. Pero la nueva atención significa que el club tiene que ser más intuitivo o se encontrará con el culo en el feed de las redes sociales de alguien o en una pelea de bar con civiles que intentan presumir ante sus novias.


  Hoy en día, busco miembros que tengan algo más para ofrecer que una lealtad ciega.


  Los Death Lords no necesitan ser más grandes, pero tenemos espacio en nuestra familia si hay un civil que merezca la pena y que necesite un lugar para descansar sus botas.


  —Pelo rojo, ¿eh?


  Este atributo parece interesarle a Drake, pero no por la razón que Handfield piensa. Drake mira el pelo rojo oscuro de Chuck, levanta una ceja en mi dirección y da una pequeña sacudida a su cabeza.


  El pequeño estímulo es todo lo que Handfield necesita para seguir adelante. —Piel cremosa. Toneladas de pecas. Hace que te preguntes qué aspecto tiene abajo.


  —¿Te vas a encargar del charlatán o lo hago yo? —Chuck gruñe.


  Con un tirón de la barbilla, Drake recoge las cartas por encima de las protestas de Handfield y saca al chico de allí antes de que Chuck decida defender el honor de su hija.


  —Por eso te pido que la vigiles —Señala con un dedo duro la espalda de Handfield que se retira.


  —¿Porque un niño sabelotodo cree que Pippa es atractiva? —Me siento incrédulo porque Handfield tiene toda la razón. Pippa Lang, la hija de Chuck, es un bombón y no es sólo el pelo rojo y las pecas lo que hace que se me ponga la polla dura. Es su risa ronca y la forma segura en que se mueve. A los cuarenta y dos años, no me interesan los coñitos de las chicas que siguen apareciendo en las fiestas de los clubes. Quiero una mujer y tengo una idea sobre Pippa Lang. Su pelo rojo quedaría muy bien extendido sobre mi almohada.


  —No —frunce el ceño—. Es que ella no ha podido esperar a enrollarse con tu puto jefe de policía. Es el bastardo que hizo que echaran a tu hijo y no lo quiero cerca de Pips.


  —¿Qué edad tiene tu hija, Chuck?


  —Veintisiete.


  —Es un poco mayor para que le digas lo que tiene que hacer y demasiado mayor para que un amigo de su padre intente interferir en sus citas.


  —Mierda, Judge, es mi única hija y estoy tratando de hacer lo correcto por ella. Hacer lo correcto por ella significa mantener a la basura alejada —Está disgustado y yo no estoy de humor para calmarlo.


  —No es por ser un imbécil, Chuck, pero hace un año estabas sentado en este mismo bar diciéndome que tu hija no te hablaba porque habías pasado mucho tiempo en la carretera, moviéndote de un lado a otro.


  El rojo de su cara indica que no le gusta este recordatorio. Aprieta el puño y luego suelta el aliento de forma forzada, desinflándose como un globo reventado. Su rabia se desvanece tan rápido como ha surgido. —Sí, joder, tienes razón. Pero esa es aun mas la razon por la que no la quiero con Schmidthead. Sale con él para molestarme porque él tiene la placa y yo soy un jodido proscrito.


  Lang pasó una temporada en una penitenciaría federal de Arizona hace unos quince años por algo que nunca ha compartido. Podría haberlo averiguado, pero él tiene derecho a su privacidad.


  —Supongo que no se da cuenta de que está raspando el fondo del barril de los pandilleros con Schmidt.


  Mi broma poco convincente alivia la tensión y Lang se ríe. —Tienes razón —Se pone en pie—. Tengo que irme. Tengo algunos planes en Rapid City y no voy a llegar si no me pongo en marcha.


  Lo acompaño fuera del viejo granero reconvertido que nos sirve de casa club.


  —Estaré pendiente de ella, pero si tu chica tiene algo de sentido común, le indicará a Schmidt la salida. No está soltero porque quiere, sino porque apesta a imbécil. Una chica inteligente no tarda en darse cuenta de eso. Dale a tu hija algo de crédito.


  —Aprecio la idea, sin embargo. No voy a ganar ningún premio al padre del año, pero la quiero igual.


  Al día siguiente me dirijo a la plaza del pueblo. La suerte quiso que Betty Carmichael estuviera barriendo la acera, ya limpia, mientras yo estacionaba mi bicicleta. Seguramente oyó el gruñido del motor y salió corriendo. Si hay una vendedora en Fortune, esa es Betty Carmichael. Aunque hay una supertienda Walmart en las afueras del pueblo, somos muchos los que compramos productos locales para mantener el negocio de Betty. Por eso ella cree que conoce los asuntos de todos y la mierda que no conoce, la inventa.


  —Buenos días, Judge —dice—. ¿Qué te trae a la ciudad?


  —Tengo un libro en la biblioteca en espera. Lo estoy recogiendo —respondo, la mentira se desliza por mi lengua con facilidad.


  —La biblioteca no abre hasta dentro de media hora —dice.


  —Quiero adelantarme a la hora punta —Guiño un ojo ante la sorpresa de la señora C. y subo los tres escalones de la biblioteca. La biblioteca comparte espacio con el único cine de la ciudad. Parece una combinación extraña. Los libros a la izquierda y las películas a la derecha, pero el espacio compartido es la única forma en que Fortune mantiene una biblioteca.


  La antigua bibliotecaria, Mary Reed, se jubiló a la edad de ochenta años y se trasladó a Florida. El puesto mal pagado permaneció sin cubrir durante seis meses hasta que Lang pasó por la ciudad. Me dijo que su hija era una joven bibliotecaria en Eau Claire y que podría estar interesada. Se lo comuniqué al concejal Daniel Montclair y el resto fue historia.


  Lang no necesitaba pedirme que vigilara a su hija porque desde el momento en que pasó por mi lado conduciendo su descapotable rojo cereza supe que estaría en mi cama. Schmidthead es su pequeño desafío, uno seco y sin sexo, por lo que he oído.


  La cena en el Hilltop Cafe terminó con ella empujándolo y cerrándole la puerta en la cara, según Easy, que había estado merodeando por la carretera. Tenemos vigilada a Schmidthead en todo momento. Tener controladas las actividades de Pippa es una ventaja para mí.


  La biblioteca tiene dos pisos pequeños, con libros de bolsillo en el piso de arriba y libros de referencia, tapas duras y películas en el piso de abajo.


  —Lo siento, aún no hemos abierto —dice Pippa desde la pequeña habitación que hay detrás del mostrador de circulación, que supongo que es su despacho. Parece que no es más grande que un armario.


  —Pensé en venir temprano y adelantarme a la hora pico —Me apoyo en el mostrador y admiro la vista. Pippa, la pelirroja, lleva una camisa de seda rosa pálido metida por dentro de una falda recta que le llega a medio muslo mientras está agachada cerca de la puerta, rebuscando en una caja de algo. La tela está ajustada sobre su trasero. Jesús, me encantan las faldas.


  Se endereza al oír mi voz y se gira lentamente hacia mí. Respiro ante la provocación de su camiseta. Tiene un corte entre los botones que mantienen la camisa cerrada y un lazo de tela alrededor del cuello. Hay un pequeño indicio de escote en esa extensión ovalada de carne y quiero sumergirme en él con la lengua. Si esto es lo que lleva durante el día, no puedo esperar a ver su atuendo de noche. Mis vaqueros se tensan un poco más.


  —Aquí sólo hay mucha actividad durante la hora de los cuentos y tú pareces un poco mayor para Clifford el Gran Perro Rojo —Su mirada me juzga en unos dos segundos. En sus ojos brilla el aprecio cuando observa mi metro ochenta y cinco y, cuando sus ojos se posan en mi parche, su mirada se transforma en... no puedo decirlo con exactitud. ¿Arrepentimiento? ¿Decepción? —. ¿Te ha enviado Chuck?


  No voy a mentirle a esta mujer porque mentirle a una mujer a la que te vas a follar es una receta para el desastre. —Sí, pero habría venido de todos modos.


  Se apoya en la puerta y cruza los brazos bajo sus pechos. Probablemente no se da cuenta, pero sus acciones empujan sus generosas tetas hacia ese círculo abierto.


  —¿Por qué?


  —Porque me gusta conocer a la gente de Fortune —Y porque quiero follar contigo.


  —¿Es aquí donde me ofreces llevarme a cenar y luego a la cama?


  Mierda, me gusta. —Suena como si hubieras tenido esa oferta antes y la hubieras rechazado.


  —Tal vez.


  —No me gusta que me rechacen, así que creo que haré una petición diferente.


  Esto la sorprende y con un movimiento de labios se acerca. —Soy toda oídos.


  Me meto la mano en el bolsillo trasero y saco la cartera. La abro sobre el escritorio y le digo: —Me gustaría solicitar un carné de la biblioteca.


  Su boca se abre y forma un círculo rosado perfecto, uno que encajaría perfectamente alrededor de mi polla. Se ríe y se acerca al escritorio. —Muy bien. Eso está bien. Pídele a la bibliotecaria un carnet de biblioteca. La mejor frase para ligar que he oído hasta ahora.


  —¿Cómo sabes que es una frase para ligar?


  —¿No lo es? —Ella arquea una ceja.


  —No, definitivamente lo es, pero como preveo venir a la biblioteca con frecuencia en el futuro, también me llevaré el carnet.


  Frunce los labios pintados de cereza para contener una sonrisa y agacha la cabeza para leer los datos de mi carné mientras rellena la solicitud de carné. —Me da miedo preguntar por qué vendrás a la biblioteca con frecuencia.


  —Porque querré follar contigo aquí —respondo con naturalidad.


  Su bolígrafo tartamudea ante mis sencillas palabras. Se queda quieta y levanta la vista. Esta vez leo claramente la expresión. Es de arrepentimiento.


  —No voy a negar que eres un hombre atractivo, Hank Harrison —comienza.


  —Llámame Judge.


  Pone los ojos en blanco. —¿Ese es tu nombre de carretera?


  —¿Sabes lo que me gusta? Entre otras muchas cosas que no puedo esperar a enumerar una vez que estés desnuda y saciada en mi cama, me gusta que entiendas mi mundo. Sí, nena, ese es mi nombre de carretera, pero también es el único nombre con el que me han llamado desde que tenía unos diecisiete años y entré en los Death Lords.


  —Los Death Lords. ¿Ese es un nombre para chicos de fraternidad?


  Lo entiendo. El hecho de que su padre sea nómada le ha hecho rechazar a los moteros de todo tipo. —Mi abuelo lo eligió cuando él y sus compañeros volvieron de Vietnam y formaron el club —La observo mientras termina rápidamente la solicitud—. En cuanto a las actividades de los chicos de la fraternidad, lo único que tenemos en común es que bebemos alcohol.


  Resoplando, voltea la tarjeta de papel y toca una línea para mi firma. —Veamos. Ustedes tienen una jerarquía administrativa, señales de tráfico secretas que comparten cuando se cruzan en la carretera, periodos de iniciación, pruebas de lealtad, y llevan ropa con su insignia —Ella asiente hacia mi parche—. Son más o menos una fraternidad. Ah, y celebran orgías de borrachos en su casa club sólo para chicos.


  La miro fijamente durante un largo rato en silencio hasta que se mueve con inquietud detrás del escritorio. —¿Qué? ¿Te he ofendido?


  —Estoy intentando averiguar si es con tu padre con quien sigues enfadada o si saliste con un motero que te hizo mal.


  —¿Tiene que ser uno o el otro?


  —No, pueden ser las dos cosas —Mis antebrazos están sobre el mostrador del escritorio y me inclino hacia ella—. Pareces una mujer demasiado inteligente como para echarle en cara los errores de un hombre a otro.


  Se sonroja y luego se frota la frente. —La verdad, Judge, es que no estoy en el mercado para un hombre ahora mismo. No dudo de que seas bueno en la cama. Y tú no te pareces a los tipos moteros sin cabeza con los que me he cruzado en el pasado. Pero soy nueva en la ciudad y no quiero empezar con el pie izquierdo.


  —Tampoco pareces el tipo de mujer que dejaría que los chismes le impidieran hacer algo que quiere hacer.


  —Pues te equivocas. Como soy una mujer inteligente, como tú tan acertadamente señalas, sé que una ciudad pequeña puede ser a la vez acogedora y asfixiante. Llevo aquí sólo cuatro semanas y pasé dos de ellas saliendo con el jefe de policía. Eso fue un error. A pesar de toda tu destreza en la cama, supongo que no tienes mucho poder al salir de ella. Ahora he terminado con el jefe, pero si empiezo a salir contigo enseguida, y eso no va a ninguna parte, voy a ser esa mujer que, o bien no puede estar sin un hombre, o bien disfruta acostándose con cualquiera. Ese no es el tipo de reputación que quiero en mi nuevo hogar.


  No me gusta que me rechacen, sobre todo cuando sé que es por razones que no tienen nada que ver con mi pareja y conmigo. Con una mano apoyada en el mostrador, salto la barrera. Ella suelta un chillido audible y retrocede hasta su pequeño despacho. Cierro la puerta de una patada. Una hilera de estanterías de cristal detiene su retirada.


  Coloco una palma de la mano en la pared junto a su cabeza y trazo un dedo por su blusa atada con un lazo. —Esta es la maldita camisa más sexy. La pajarita alrededor del cuello como un collar... ¿La piel abierta debajo de ella con una pizca de escote jugando al peekaboo? Se burla de un hombre —Tiro de la corbata, no tan fuerte como para que el lazo se deshaga, pero lo suficiente como para que ella sienta que cede ligeramente. Bajo mi ligero toque, siento que tiembla—. Cuando te la pones por la mañana, ¿fantaseas con que todos los pequeños cierres se desabrochan cuando llegas a casa? Cuando te pones las medias y las alisas sobre tus redondos muslos, ¿imaginas que alguien las baja? Cuando te sujetas los pechos, ¿imaginas que unas manos más grandes y rudas abren los ganchos y liberan esas bellezas?


  Ella jadea, lo que empuja sus pesadas tetas contra mi pecho. Cuando esta noche se desate la blusa, se quite las medias y se afloje los pechos, recordará estas palabras, mi tacto y la mirada caliente de mis ojos. Tal vez se toque a sí misma. Tal vez sueñe conmigo. Pero no importa lo que haga, lo recordará.


  La acorralo y ella levanta la cabeza para mirarme, pero no se aparta. El arco de su cuello revela un punto de pulso que late salvajemente en su garganta. La pequeña habitación se reduce a ella y a mí. La fuerte respiración que intenta disimular es un afrodisíaco en sí mismo.


  —Cariño, estás respirando un poco fuerte. ¿Qué tal si te ayudo con eso? —Me inclino y presiono un beso húmedo abierto contra ese espacio descaradamente sexy. Luego la muerdo. Ella emite un sonido inarticulado y se aferra a mis bíceps. Ese es todo el consentimiento que necesito. Mi mano se aleja de su blusa para deslizarse bajo su falda. Es ajustada y me lleva un momento meterme debajo como necesito, pero una vez que estoy allí, es el dulce, el dulce cielo. Está húmeda y caliente. Deslizo mis dedos a ambos lados de los labios de su coño, frotando con fuerza. Ella empuja contra ellos, claramente queriendo algo más.


  Así que se lo doy. Introduzco mi mano en su coño y le meto dos dedos, provocando un gemido inmediato. El sonido erótico me vuelve loco. Entonces reclamo su boca, lamiendo sus brillantes labios y profundizando entre ellos. Dentro de su boca, siento el sabor de la menta y el limón. Me vuelvo adicto al instante. No quiero dejar de besarla ni de tocarla. Quiero mi polla dentro de su coño, de su boca, entre sus pechos y en su culo. Por ahora, sin embargo, me conformo con meter mi boca entre sus piernas. Me separo del beso y empiezo a arrodillarme, pero ella me atrapa, como si el hecho de respirar sin mí hubiera despejado su nublada mente de la pasión y se hubiera asomado lo que ella considera sentido común.


  —No —Me tira de los brazos. Me levanto y vuelvo a apoyarme en la estantería, pero no quito los dedos de su apretado coño. Oh, no. Voy a acariciarla hasta que se corra.


  —Me deseas. Yo te deseo. Somos dos adultos. Parece una ecuación fácil de entender —Empujo la palma de mi mano contra ella con cada movimiento ascendente. En contra de su buen juicio, ella se retuerce.


  —Un poco de autocontrol no hace daño a nadie —jadea—. Puede que te desee, pero también quiero un Lexus y los zapatos que vi en Nordstrom's en el centro comercial, pero no puedo permitirme ninguno de los dos ahora mismo. ¿Adivina qué, campeón? Voy a estar bien con eso.


  —La auto privación no es una buena idea. Se acumula dentro de ti y explota cuando menos lo esperas.


  —¿Hablando por experiencia?


  Su cabeza cae hacia atrás y sucumbe al implacable ritmo de mi mano.


  —Joder, nena, estás tan hermosa ahora mismo. Tus ojos son de un verde pino intenso y estás sonrojada por todas partes. Me muero de ganas de ver cómo te ves sin ropa. No veo la hora de enterrar mi cabeza entre esos muslos maduros. Ahora cierra esos bonitos ojos verdes y concéntrate en mi mano follándote con fuerza.


  Sus ojos se cierran como he ordenado y casi me corro en los pantalones. Esa reacción, esa obediencia ciega en el dormitorio, es algo que siempre me excita.


  Su cabeza se agita de un lado a otro y mi polla intenta salirse de mis vaqueros. Me va a arder la cremallera, pero merece la pena. Sigo hablando, diciéndole lo buena que es y que estoy deseando que se corra en mi mano. Sus dedos se clavan en los estantes y mi boca no se mueve de al lado de su oreja, donde sigo susurrando cosas sucias hasta que sus jadeos se hacen más cortos y duros. Siento que su coño se aprieta a mi alrededor y le doy el permiso que sospecho que necesita. —Vente, nena. Vente con fuerza.


  Como si hubiera pulsado un botón, ella jadea, su coño se aprieta hasta el punto de doler alrededor de mis dedos y luego tiene un orgasmo sobre mi mano.


  —Nena, eso ha sido lo más caliente que he visto en mis cuarenta y dos años en esta tierra —Mantengo mi mano contra ella mientras sigue convulsionando y la beso de nuevo. Por mucho que mi polla me pida que le suba la falda y la doble, lucho por el control, pero en el poco tiempo que llevamos juntos sé dos cosas. Nuestra compatibilidad sexual está en el extremo superior de la tabla de compatibilidad y vamos a quemar las sábanas.


  —Tienes que alejarte de mí —dice débilmente.


  Eso no va a suceder. —Me gusta jugar en la cama y fuera de ella. El sexo es divertido, nena. Es una diversión seria. Como sé que estás interesada, va a ser muy difícil mantenerme alejado.


  Saco la mano y chupo sus jugos.


  Sus ojos se abren de par en par, su pecho se agita, pero permanece condenadamente callada. La invitación que estoy esperando no llega. Disimulando mi frustración, me inclino hacia ella.


  —Cuando estés en casa esta noche con tu vibrador frío, piensa en esto metido dentro de ti. Puede que te cueste más correrte.


  —Tengo una buena imaginación —dice, con su voz ganando fuerza—. He leído mucho.


  Me hace falta todo mi autocontrol para no voltearla sobre la superficie horizontal más cercana y penetrar su coño aún húmedo. Sí, no voy a dejar a Pippa Lang sola. Ni mucho menos, y por su mirada recelosa, lo sabe.


  Capítulo 2


  Pippa


  Hank "Judge" Harrison debería tener un sello rojo en su carnet de conducir. Advertencia, debería decir, peligroso para su salud. Manténgase al menos a tres metros de distancia en todo momento. Nunca he tomado buenas decisiones con los hombres. Mi madre dice que es porque tengo problemas con mi padre. Probablemente tenga razón.


  Chuck Lang sólo me daba atenciones cuando le apetecía, lo que solía ser mi cumpleaños y las raras vacaciones.


  Creía que había llegado a aceptar su atención de laissez-faire, pero es más fácil decirlo que hacerlo. Sabía que no iba a encontrar un padre en el extremo de la polla de un tipo cualquiera, pero eso no me impidió perseguir cada pedazo de culo masculino caliente en Eau Claire. Para cuando me fui a la universidad, mi reputación no era bonita.


  En la universidad, me rehice, como hace la mayoría de la gente. Cerré mis piernas y encendí mi cerebro. Seguía sin tomar buenas decisiones con los chicos, pero cometía menos errores simplemente por no salir mucho y no acostarme con nadie.


  Pero a mi cuerpo le cuesta escuchar a mi cabeza, sobre todo cuando he pasado por un periodo de sequía. Actualmente, mi cuerpo me pide a gritos que salga corriendo detrás de Judge, me quite la ropa y me suba encima de él. Tampoco estoy segura de lo que quiero hacer primero.


  Su promesa de pasar tiempo entre mis piernas lucha con las imágenes calientes de él empujando encima de mí. Mejor aún sería que me diera algunas instrucciones como lo hizo en la oficina. Dios, su voz ronca diciéndome que me corra... una cosa que el vibrador no puede hacer es hablarme. Tal vez lo grabe a escondidas y luego lo ponga de fondo en repetición mientras estoy en la intimidad de mi casa.


  —¿Está bien, señora Lang? —pregunta Bethenny, de cinco años—. Parece que tiene fiebre.


  —Creo que es mi camiseta rosa, cariño. Las pelirrojas no deberían vestir de rosa —digo con facilidad a pesar de estar avergonzada por haber sido sorprendida por uno de los miembros de mi grupo de lectura del jardín de infancia fantaseando con el presidente del MC local.


  Ella sonríe. —Mi mami dice que debo llevar lo que me haga sentir feliz, así que si el rosa la hace feliz, debería llevarlo.


  —Tu mami es una mujer inteligente —digo y le guiño un ojo a su madre.


  Me recompongo y consigo dejar de pensar en Judge, en la oficina y en el sexo durante al menos cincuenta minutos de cada hora. Cuanto más ocupada estoy, más fácil me resulta y estoy muy agradecida cuando Stephanie, la del cine, me pide que le ayude a reponer las concesiones cuando la biblioteca cierra.


  Cuando salgo de la biblioteca, no me sorprende ver al alto y en forma jefe de policía recostado contra su Jeep.


  —Jefe Schmidt —digo con fingida sorpresa—. ¿Cómo está usted hoy?


  —No me has devuelto las llamadas —dice—. Me estaba preocupando.


  —El verano es una época de mucho trabajo para las bibliotecas. Estoy intentando preparar todos mis programas para los niños de Fortune —Le dedico una amplia sonrisa. Es una evasiva y ambos lo sabemos. Si quisiera ver a Eric, no tendría ningún problema en buscar tiempo para él.


  —Me preocupa que vivas tan lejos de la ciudad y sola —Se sube a la acera y, aunque todavía está a varios metros de distancia, tengo el impulso de retroceder.


  —No te preocupes. Tengo a mi perro. Es un protector feroz —Mi doberman, Morgen, casi le saca un trozo a Eric cuando vino a buscarme para cenar la otra noche. Necesitaba confiar más en los instintos de mi perro. Claramente eran mejores que los míos.


  —Me alegro de haberte alcanzado —Da dos pasos y acorta la distancia entre nosotros. Es una tontería sentirse en peligro en medio de la plaza del pueblo al anochecer, pero no puedo evitar el ligero temblor.


  Eric lo capta y un brillo aparece en sus ojos. Creo... creo que le gusta que tenga miedo. Me doy la vuelta con el pretexto de intentar encontrar las llaves de mi coche.


  —¿Ah, sí? ¿Por qué?


  —Quería aclarar el malentendido que tuvimos la otra noche.


  Cuando había llegado a la ciudad para entrevistarme con el alcalde y los concejales, Eric Schmidt me había llevado en coche. Parecía bien visto allá donde íbamos, pero con el tiempo tuve la ligera sospecha de que sólo le trataban con amabilidad porque era el jefe, no porque fuera un tipo decente.


  Cuando me contrataron, me alegré de que me invitara a dar una vuelta para conocer mejor Fortune. Y cuando eso se convirtió en una cena en el restaurante local, volví a decir que sí. Eric es un tipo atractivo con lo que supongo que es un buen cuerpo. Tiene un trabajo respetable y abre las puertas de los coches y saca las sillas. A primera vista, parecía una buena opción.


  Pero hay algo raro en él. Los camareros del Hilltop Cafe bailaban alrededor de la mesa como si tuvieran miedo de que empezara a poner multas. Y la forma en que miraba a las mujeres, como si fuera dueño de sus cuerpos, hacia saltar todas las alarmas. Pero lo peor fue la mirada de reproche que puso la otra noche cuando me puse una falda lápiz negra que me abrazaba el culo y un top de punto ajustado. Todas mis partes estaban cubiertas, pero llevaba algo que mostraba mi figura. El comentario de Eric sobre mi ropa me hizo preguntarme si me había hecho un cumplido o si me había insultado de la peor manera.


  —Esta noche estás muy llamativa —dijo—. Eres tan bonita que no necesitas vestirte así.


  —Gracias —le contesté porque en ese momento no había procesado el insulto. Ni siquiera estaba segura de que fuera uno hasta más tarde, cuando repasé el comentario en mi cabeza.


  Cuando me dejó en casa, quiso darme un beso de despedida, pero me había pasado toda la cena dándole vueltas al comentario y no estaba de humor.


  —¿No te gustó la cena? —me preguntó sorprendido.


  —Sí, la comida estaba muy buena —le dije.


  Apoyó un brazo en la puerta, como atrapándome, no muy diferente a la posición de Judge en el armario, pero yo no había tenido miedo de Judge, sólo me había excitado salvajemente. Eric me había puesto nerviosa la otra noche y me estaba poniendo nerviosa ahora.


  —¿Te he ofendido al pedirte un beso? —pregunta Eric.


  —No, pero parecía que esperabas uno. Después de todo, pensaste que no me había gustado la cena porque no me apetecía invitarte a entrar.


  Se acerca a mí y vuelvo a cambiar de sitio. Mi coche está aparcado en el callejón detrás de la biblioteca, así que me quedo aquí delante hasta que se vaya. —Debo haber leído mal las señales. Tu ropa decía una cosa pero supongo que tus labios decían otra. Difícil para un hombre saber en estos días.


  Eso hace que me ponga de espaldas. —No estoy segura de lo que dicen una falda y un top de punto, aparte de que son dos prendas ajustadas que combinan.


  Se ríe. —No sé si eres inocente o estás jugando conmigo... —Lo que iba a decir a continuación se ve interrumpido por la llegada de un tercero. Su cabeza se levanta y sus ojos se entrecierran—. Harrison, ¿qué haces en la ciudad a estas horas? Todo está cerrado. No debes estar aquí. Quédate en las afueras en tu bar o en tu sórdido club y deja en paz a la buena gente de Fortune.


  —¿Sigues enfadado por no haber conseguido tu parche hace tantos años, Eric? —Judge lo acribilla.


  —Estoy enfadado porque los asesinos se pasean por nuestras calles y porque Fortune vive bajo el espectro del terror.


  Esta no es una buena escena y quiero salir cuanto antes. Hay mala sangre entre los dos que me precede por mucho tiempo.


  Sorprendiéndome, Judge no vuelve a molestar a Eric. En cambio, se dirige a mí. —¿Has aparcado atrás o necesitas que te lleven a casa?


  —En la parte de atrás —respondo con cierto alivio.


  —Vamos entonces —Hace un gesto con la mano hacia la acera.


  —¿A dónde vas? —Eric pregunta bruscamente.


  —A mi coche —Su hostilidad me hace acercarme a Judge. Mis maniobras no escapan a ninguno de los dos hombres. La mano de Judge se posa en la base de mi cuello. Los ojos de Eric se estrechan.


  —Así que eres una zorra del club —dice. Resoplando, continúa: —Deberías haberme dicho que lo querías duro la otra noche. Actuar como un caballero no me llevó a ninguna parte, pero habría estado encantado de abofetearte un par de veces. Todo lo que tenías que hacer era decírmelo.


  Me abalanzo sobre él, pero Judge me detiene. —Calle principal —murmura en voz baja.


  Me agarro con los dedos a las palmas de las manos y lucho por controlarme. —No estaba interesada. Por eso te he rechazado. No tiene nada que ver con nada más.


  Me agita la mano como si fuera basura. —Como si quisiera meterte la polla. Cualquier coño del club está destruido y enfermo.


  La mano alrededor de mi cuello está apretada. Judge se inclina hacia delante y yo me alegro de ver a Schmidt retroceder aunque sea un poco. —El único que se está destruyendo eres tú. Un día de estos la cagarás y entonces nos turnaremos para golpearte hasta que al forense le resulte difícil descifrar si eres un hombre o un animal.


  —¿Amenazas a un agente de la ley? —Schmidt pone la mano en la parte superior de su funda.


  —No es una amenaza —Judge se balancea sobre sus talones, pero su mano en mi nuca no se mueve—. Sólo una promesa —Se vuelve hacia mí—. ¿Estás lista?


  Mi respuesta es empezar a caminar. No me despido del jefe Schmidt, lo que probablemente sea un error, y no le digo otra palabra a Judge. No sé si estoy enfadada por su intromisión o agradecida.


  Por el sonido de sus pesadas botas en la acera, me está siguiendo.


  —¿Qué estás haciendo? —siseo en voz baja.


  —Le prometí a tu padre que te vigilaría.


  —Oh, Dios mío. Qué gracioso. Está tratando de hacer el acto de padre protector unos diez años tarde —Empiezo a caminar más rápido. Cuanto antes esté en mi coche, antes estaré en casa y lejos de este caos de testosterona.


  —Por la forma en que tratabas de alejarte de él en dos pasos, lo tienes controlado, pero a todo el mundo le viene bien una ayuda de vez en cuando.


  Doblo la esquina y avanzo por el callejón hasta mi coche. —Estoy aquí en mi coche. Muchas gracias. Ya puedes irte —Le dedico una sonrisa tensa.


  —En realidad no puedo —Judge se mueve hacia el lado del pasajero—. Alguien me ha dejado. Necesito que me lleven.


  —¿Qué?


  —No me dejarías aquí a merced de la ley, ¿verdad? —Inclina la cabeza hacia donde el jefe Schmidt sigue de pie. Está al final del callejón mirándonos fijamente.


  —Bien —me rindo—. Entra.


  Judge sube, se abrocha el cinturón de seguridad y no dice ni una palabra más sobre mi padre, ni sobre Schmidt, ni siquiera sobre esta mañana. Se le da bien leer a la gente, porque si hubiera abierto la boca, le habría echado la bronca. En silencio, me indica cómo llegar a las afueras del pueblo, donde se encuentra un viejo granero. Tiene la forma de un cartón de leche en el centro con dos alas que sobresalen por los lados. Hay un silo plateado a la izquierda del edificio y varias motocicletas aparcadas en la parte delantera.


  —Aquí estamos —le digo.


  No se baja. —Schmidt está envuelto en un montón de cosas sucias. No me siento cómodo enviándote a casa sola. ¿Por qué no conduces hasta tu casa y hago que uno de mis chicos me recoja? Ni siquiera te pediré entrar.


  —Tengo un perro grande —respondo con rigidez. No estoy dispuesta a tener a Judge en mi propiedad.


  —Claro, un dóberman —Ante mi mirada, levanta las manos—. Seguimos a Schmidt a todas partes. Quedaste atrapado en el fuego cruzado. ¿Y tu perro? Parece feroz, pero ambos sabemos que las apariencias engañan.


  Me doy la vuelta y miro fijamente las puertas del granero. Tiene razón. Mi dobie es una cosa dulce que ama a la gente. Parece temible, pero en realidad es un malvavisco. Cediendo con un suspiro, vuelvo a arrancar el motor.


  —¿Qué más sabes de mí por vigilar a Schmidt?


  —Conduces tu Mini Cooper como si fueras parte del equipo de 'Italian Job', no le diste un beso de buenas noches a Schmidt y sabes a puto cielo.


  Pongo los ojos en blanco. —Tenías que añadir eso, ¿no?


  Con una amplia sonrisa, se tapa los ojos con un par de aviadores y apoya la cabeza en el asiento. No parece muy preocupado por mi forma de conducir. De hecho, con un brazo extendido casi sobre el respaldo de mi asiento y el otro sobre la puerta, parece que pertenece a mi coche.


  Me recuerdo a mí misma que no necesito un hombre. Tengo juguetes y, si estoy realmente desesperada por tener compañía, puedo buscar a algún anónimo en Minneapolis. Fortune está a sólo una hora y media en coche.


  El trayecto hasta la casa móvil que estoy alquilando sólo dura unos quince minutos. Morgen corre por el carril cuando entro.


  —¿Cómo es que vives tan lejos de la ciudad? Hay apartamentos en la plaza del pueblo —El juez echa un largo vistazo a las dos hectáreas que alquilo junto con la pequeña caravana.


  Termino de darle a Morgen sus abrazos y me pongo de pie. La pregunta de Judge me da la oportunidad perfecta para sacarlo de mi vida, pero dudo en desenvolver mis sórdidos trapos sucios para este tipo. Aunque... ¿a quién quiero engañar? Es un MC. Probablemente tengan más secretos sucios que la mayoría.


  —Solía trabajar en la biblioteca del condado de Eau Claire después de haber obtenido mi máster en Biblioteconomía en la Universidad de Minnesota. Los trabajos en bibliotecas eran difíciles de conseguir y pensé que cinco años eran suficientes para que la gente olvidara el comportamiento tonto de una adolescente. Pero no se puede volver a casa; no realmente porque, vaya, la memoria de la gente es larga. Seguía siendo esa chica que daba sus favores con demasiada libertad.


  Judge se apoya de nuevo en la parte delantera del coche, con los tobillos y los brazos cruzados. Ojalá no llevara sus aviadores porque no puedo leer su expresión en absoluto. Me lanzo hacia delante.


  —Soporté tres años allí con los murmullos de la mala fama siguiéndome a todas partes. Los otros bibliotecarios me apoyaban totalmente y amaba a mis compañeros de trabajo. Eran los usuarios los que me volvían loca. Algunas de las madres miraban con recelo mi ropa o mi pelo rojo, como si yo pudiera hacer algo al respecto, y pensaban que llevaría a sus maridos a los libros de referencia y empezaría a hacer demostraciones de La alegría del sexo. Una parte de mí quería tomar al alcalde y tener sexo en el mostrador de circulación para poder decir al menos que merecía ser objeto de desprecio. Cuando Chuck me ofreció la dirección de la biblioteca de un pequeño pueblo a doscientos kilómetros de Eau Claire, me pareció el mejor regalo que me había hecho. Me imagino que ésta va a ser mi casa y quiero empezar con buen pie. Ya me equivoqué y no quiero empeorar mi primer error —Jugueteo con la pajarita que tengo en el cuello, y el recuerdo de las palabras de Judge sobre mi ropa me da un calor extra. Debería haberlo llevado a la cama antes de echarlo a la calle.


  Judge se pasa un dedo por el labio inferior y no puedo evitar recordar su roce decadente contra mis labios y su movimiento erótico contra mi oreja. Más tarde, cuando se haya ido, pensaré en su voz gruesa, en sus labios carnosos y en sus grandes manos y explotaré como un cohete. Me muevo mientras mis partes bajas empiezan a palpitar.


  —Es una historia triste, nena, y siento que te hayan echado, pero me alegro de que hayas aterrizado aquí —Se endereza—. Te oigo decir un montón de cosas, así que déjame abordarlas individualmente —Levanta un dedo y da un paso hacia mí—. Me importa una mierda a quién te has follado antes, a cuántos y en qué posiciones. Ese pasado no existe para mí —Levanta el segundo dedo—. Schmidt es parte de ese pasado —El tercer dedo sube—. La gente del pueblo de Fortune es chismosa, pero tampoco les importa mucho Schmidt y yo les caigo bien —Con el cuarto dedo, estamos frente a frente—. Por último, creo que tu verdadera objeción es que voy en moto como tu padre.


  Me pasa su gran mano por la mandíbula y luego me toma la cara. —Tengo mucha capacidad de aguante, tanto en la cama como fuera de ella.


  Me pican los ojos y empiezo a parpadear para aliviar la nitidez. —Chuck es un tipo de moto hasta la médula. Vive y respira en su moto, literalmente. No puede soportar estar en una casa y no en la carretera durante más de un par de días seguidos. No tengo ni idea de lo que hace en la carretera. Supongo que se acuesta con mujeres que no son mi madre, pero nunca lo he confirmado con ninguna de ellas. Todo lo que sé es que estos clubes ocuparon el lugar de su verdadera familia. Pasaba más tiempo visitándolos que a nosotros.


  —Chuck es un nómada, nena —Atrae mi cuerpo hacia el refugio de sus brazos—. Soy tercera generación de Death Lords. Crecí aquí y voy a morir aquí. Mi moto me lleva lejos pero siempre vuelvo a casa. El problema es que hace mucho tiempo que no tengo nada por lo que merezca la pena volver a casa.


  Apenas tengo tiempo de procesar esas palabras antes de que él se abalance sobre mí y me reclame la boca. Juzgar es un error, pero parece que no puedo dejar de cometerlos. Enrollo mis brazos alrededor de su espalda cubierta de cuero y me aferro.


  Capítulo 3


  Judge


  Las manos de Pippa se mueven decididamente sobre mis hombros mientras la beso. Me está probando, asegurándose de que soy lo suficientemente fuerte para ella. Me agacho sin romper el contacto, le acaricio el culo y la levanto para que el punto sensible entre sus piernas se encuentre con mi palpitante erección. La falda es muy ajustada y nos limita, y ninguno de los dos consigue la fricción que necesitamos desesperadamente.


  Apartando mi boca, le digo que tenemos que movernos. —Tenemos que llevar esto dentro o daremos un espectáculo a cualquiera que pase por aquí. Tú eliges.


  —Dentro —responde. Por encima de mi hombro le ordena al perro: —Amigo, Morgen.


  El perro hizo una aproximación de una sonrisa llena de dientes afilados y una larga lengua babosa.


  La levanto en brazos y me dirijo al porche de madera que hay delante de la caravana. Pippa saca la llave de su bolso y me la entrega.


  —¿Por dónde? —pregunto cuando entramos. Morgen nos ha seguido dentro, pero se dirige a la parte delantera de la caravana, al salón, se mete en una cómoda cama y dobla sus largas piernas bajo su cuerpo después de dar una o dos vueltas.


  Me giro hacia el otro lado y avanzo por el estrecho pasillo. Al final, hay una habitación de buen tamaño con un armario y una cama delgada, el tipo de cama en el que dormía mi hijo cuando era preadolescente.


  —¿Qué pasa? —me pregunta cuando no entro inmediatamente.


  —Realmente has sido una chica solitaria —Asiento con la cabeza hacia la cama.


  —Mi madre convirtió mi dormitorio en una oficina de recortes. Es la cama de mi infancia.


  En mis brazos parece una niña, una golosina hecha de pelo rojo, tela sedosa rosa y un coño de sabor dulce. Estoy desesperado por ella como no lo he estado por una mujer en mucho tiempo. No se trata de su aspecto llamativo, aunque es una mujer jodidamente hermosa, con su pelo rojo que contrasta con su piel pálida, los puntos de pecas sobre sus mejillas y su nariz, y su forma curvilínea, que se ve en faldas ajustadas y camisas que abrazan la figura. Es una mezcla de confianza y vulnerabilidad. Sabe lo que quiere, pero es un poco tímida a la hora de alcanzarlo. Menos mal que tengo cero inhibiciones y una fuerte necesidad de dar órdenes a la gente. Me doy cuenta, por nuestro anterior encuentro, de que le gusta que le digan lo que tiene que hacer.


  La bajo suavemente al suelo y le acaricio el culo. —Esta cama estará bien por ahora, pero mañana haré que los chicos traigan una más grande.


  —¿Estás tan seguro de que voy a querer que vuelvas?


  Le dedico una sonrisa que no tiene nada de arrogancia, sólo de conocimiento. —No querrás que me vaya.


  Me siento en el borde de la cama y me quito las botas. —Es hora de que te desnude, nena. Ven a ponerte entre mis piernas —Me doy unas palmaditas en las piernas y ensancho los muslos para dejarle espacio. Se adelanta y, con un brillo perverso en los ojos, se mete el dedo índice entre los labios y chupa.


  Mi corazón se detiene durante unos cinco segundos.


  —¿Te interesa jugar a un pequeño juego? —le pregunto finalmente.


  —¿Aún no hemos tenido sexo vainilla y ya te aburres? —Su ceja se enarca, pero se acomoda en mi pierna.


  Echo la cabeza hacia atrás y me río. —Sabes que el sexo ocurre sobre todo aquí arriba —Le doy un golpecito en la sien—. Aquí abajo no —Le doy una palmadita en el regazo—. Los juegos son una forma fácil de ponerte en el espacio mental adecuado.


  Ella asiente. —Sí, lo sé, pero es raro que el dueño del pene lo sepa.


  —Tengo cuarenta y dos años. He aprendido algunas cosas y una de ellas es que el placer se alimenta del placer. Si te hago sentir bien, yo me sentiré bien. ¿Confías en mí? —Recojo su pelo rojo hacia un lado y se lo pongo sobre un hombro.


  —No estarías aquí si no lo hiciera —dice suavemente.


  —Yo también confío en ti. Lo que hagamos juntos es cosa nuestra.


  —Estoy de acuerdo —Apoya ligeramente las palmas de las manos en mi pecho y espera.


  Ahh, sí. Esta noche va a ser dulce.


  —¿Has jugado antes?


  Niega con la cabeza y baja la mirada. —Sólo... leí algunas cosas que me hicieron pensar que podrían gustarme.


  Al admitirlo, mis manos se estrechan alrededor de su cintura y ella jadea. Me siento como un adolescente cachondo con mi primera chica. Necesito meterme debajo de su ropa antes de explotar. Una pequeña exploración revela la cremallera del lateral. La bajo y con una mano le levanto el culo para poder deshacerme de la falda. Lleva medias y mi primer instinto es arrancárselas. Pero también hay algo erótico en la forma en que la atan y la sujetan.


  Cuando pongo la palma de la mano en la parte superior de su muslo, puedo sentir el calor de su deseo. —¿Si te abriera las piernas, esa entrepierna tuya estaría mojada con tus jugos?


  Se encoge de hombros y me lanza una mirada insolente. —No lo sé. Ha sido un día muy ocupado, así que no he prestado atención.


  —¿Te han dicho tus libros lo que pasa si eres una mocosa? —Aliso una mano sobre el culo cubierto de nylon que descansa sobre mi pierna.


  Su silenciosa respuesta sólo puede leerse como malhumorada.


  Dios, esta mujer me va a destrozar.


  —Las niñas que no responden son castigadas. Eso es lo que pasa.


  Sus piernas se aprietan, atrapando mis dedos entre sus carnosos muslos. La tela está húmeda, lo que significa que sus bragas están mojadas, lo que significa que su coño está empapado.


  —¿Vas a azotarme?


  Mis fosas nasales se agitan. Ella sabe cómo poner en marcha mi motor y si no tomo el control ahora, ambos nos sentiremos decepcionados. —No. Creo que eso te gustaría demasiado. Primero te vas a poner de pie, te vas a quitar la ropa y luego vas a ver cómo me masturbo. Si te portas bien, te dejaré ayudarme. Si no, no podrás ponerme un dedo encima.


  —Podría chupártela —ofrece ella.


  —No.


  Los surcos de su frente afirman que esta es la táctica correcta con ella. Es inteligente y sabe cómo manejar las cosas para lo que cree que es su beneficio.


  La empujo para que se ponga de pie y la coloco a unos metros de la cama. Tardo dos segundos en sacar mi polla hinchada. Abriendo bien las piernas, me aprieto con una mano y le hago un gesto para que empiece con la otra.


  Con un resoplido, empieza a tirar de la pajarita. —Nunca he oído que un hombre rechace una mamada.


  —Ya veo por qué has estado yendo a la deriva, nena, sigues tocando fondo y no encuentras ninguna satisfacción real. ¿Pensaste que un uniforme significaba que él sería capaz de satisfacer esas necesidades especiales tuyas?


  Su sonrojo es toda la respuesta que necesito.


  —Oh, cariño, no te preocupes. Voy a cuidar bien de ti.


  —¿Masturbándote? —replica ella—. Estoy dolida aquí.


  —No sólo te dolerá el coño, sino que tu culo se pondrá rojo si no empiezas a hacer lo que te digo.


  Con una mirada rebelde, se quita la blusa, revelando unas preciosas tetas pálidas encerradas en un sujetador color melocotón. Hay una cantidad desenfrenada de pecas que cubren la parte superior. Por debajo, donde le da poco el sol, la piel lechosa está prácticamente sin marcas. Mi polla está a punto de explotar ante la idea de sumergirse entre ese exuberante valle de carne.


  —Tienes un par de tetas preciosas. Si te quitas el resto de la ropa como una buena chica, te chuparé esos gordos pezones.


  Ella suelta un suspiro tembloroso y deja que la blusa caiga de sus hombros. Al estirar la mano para desabrochar el sujetador, la acción empuja sus pechos hacia arriba. Se inclina y el sujetador cae al suelo sin hacer ruido. Se quita las bragas y, durante un largo latido sin aliento, me quedo mudo al ver sus rizos bien recortados y mojados por su excitación.


  Casi olvido que su castigo consiste en no tocarla hasta después de que yo me corra. Empiezo a acariciarme con brusquedad. —Esto también es un castigo para mí, cariño. Tengo más ganas de estar dentro de ti que de que salga el sol mañana. Mi polla me odia ahora mismo por no permitirle follar ese dulce coño —Su mano baja a su montículo—. No, no, no es así —le digo—. Ese coño es mío. Dilo.


  Los dedos tiemblan sobre sus rizos. —Es tuyo —Las palabras casi no tienen sonido. Son apenas un susurro.


  —¿Qué es mío? —Estoy tirando de mi polla, más fuerte y más rápido. El orgasmo que había estado construyendo desde que entré en su coche está a punto de explotar.


  —Mi coño. Mi gatito. Es tuyo. Tuyo para comer. Tuyo para tocarlo. Tuyo para follar.


  Me estremezco ante la afirmación porque con esas palabras me ha convertido en su esclavo. —Ven aquí —le digo bruscamente. Ella se apresura y cae entre mis piernas abiertas—. Dame tu mano —Pone su mano en la mía y yo la cierro alrededor de mi polla—. Esto es tuyo. Existe para darte placer a ti y a nadie más.


  Sus ojos brillan como faros. Juntos nos retorcemos y tiramos hasta que lanzo un chorro de semen sobre mi estómago y apenas roza mi parche. —Joder —siseo.


  Sin decir nada, se agacha y me da su falda, que utilizo para limpiar mis manos y las suyas. Sus muslos se mueven el uno contra el otro, pero no dice ni pío sobre sus propias necesidades. Hundo mis manos en su pelo y pongo mi boca contra la suya.


  Dentro de los cálidos recovecos de su boca, saboreo su necesidad y su deseo. Está hambrienta y me lo demuestra con la presión de sus labios contra los míos, la forma en que me chupa la lengua y la excavación de sus dedos en el cuero de mi parche.


  Me separo para recorrer con mis labios la línea de su mandíbula y su oreja. —Vas a tumbarte como una buena chica mientras te chupo el coño.


  ***


  Una sesión de sexo enérgico más tarde, dejo a Pippa durmiendo en su cama. Por mucho que me gustaría acostarme con ella, no hay espacio en la cama para mi metro ochenta. Su perro, Morgen, levanta la cabeza cuando salgo del dormitorio. Me subo la cremallera de los vaqueros hasta la mitad y dejo caer la camisa en el lavabo. Va a necesitar un buen lavado antes de poder ponérmela de nuevo. Echo un poco de agua y jabón en el fregadero y dejo la camisa en remojo.


  La cocina de la caravana es pequeña pero eficiente. Hay una pequeña cocina eléctrica, un hornillo con un microondas encima. A la derecha hay una nevera que contiene mucha fruta y verdura y varias latas de comida para perros. Ella mima a su perro. Eso me gusta de ella.


  Bajo uno de los armarios encuentro un abrelatas eléctrico, pero no quiero despertar a Pippa. Va a necesitar su energía.


  En uno de los cajones hay un abridor manual y lo uso para abrir la comida. El perro está sentado. El sonido del acero de la manivela cortando la lata de metal puede no ser familiar sin el zumbido del abridor eléctrico, pero el olor sí. Se acerca trotando y se sienta frente a un cuenco plateado lo suficientemente limpio como para que pueda comer de él. Sin embargo, Pippa ha hecho un buen trabajo con él, porque no se mueve ni siquiera cuando he terminado de echar la comida en el cuenco.


  Adivino y digo: —Come.


  Es la orden correcta y cae en la comida. Verlo comer me recuerda que Pippa y yo aún no hemos cenado. Ahora que un apetito está saciado, temporalmente, mi estómago necesita ser atendido. Mi teléfono vibra en el bolsillo.


  Al sacarlo veo que es mi ejecutor, Easy. —¿Tenemos un problema?


  —No, te llamo para avisarte de que Schmidthead se dirige hacia ti. El tiempo estimado de llegada es de unos diez minutos, ya que el imbécil va a toda velocidad sin preocuparse por una multa.


  —Entendido —Estoy a punto de colgar cuando mi estómago me recuerda que mi chica y yo necesitamos comida—. Manda un prospecto con algo de cena de Rowdy's. Dos hamburguesas. Patatas fritas. Un paquete de seis cervezas y una ensalada.


  —¿Ensalada?


  —La ruda es buena para todos, imbécil —respondo alegremente y luego cuelgo. Le doy al perro una brusca palmada en la cabeza y me dirijo al dormitorio. Es hora de despertar a la bella durmiente.


  En la habitación oscura, todavía hay suficiente luz para distinguir su forma tan sexy como el infierno. Nada puede disimular la madurez de sus tetas, cubiertas únicamente por una sábana de rayas rosas y amarillas. Bajo la tela vaquera, mi polla levanta la cabeza con interés.


  Se pueden hacer muchas cosas en diez minutos.


  Me bajo la cremallera hasta el final, saco la polla y bajo la sábana lentamente. Ella está de espaldas pero con las piernas dobladas hacia un lado. Perfecto. Le subo un poco el muslo para exponer su coño y luego me inclino para presionar mi boca entre sus piernas.


  Cierro los ojos y me pierdo en el festín sensorial que hay entre sus piernas. La suave piel desnuda y el sabor de su sexo me llenan, apagando temporalmente el deseo de cualquier otra cosa.


  —No sé si debería despertarme o fingir que sigo durmiendo —murmura somnolienta. Sus palabras son ásperas y sensuales, más o menos como me imagino que sonará después de que mi polla le haga cosquillas en las cuerdas vocales. Lo haremos pronto. Tengo la necesidad de reclamar cada centímetro de su cuerpo perfecto, desde la boca hasta el coño y el culo.


  —Vas a querer estar despierta para la siguiente parte —digo, deslizando una goma por mi polla.


  Ella mira por encima del hombro con una mirada de pura picardía. Con un ligero meneo del culo, responde: —¿Es una orden?


  —Claro que lo es —Le doy una palmada en la mejilla redonda más cercana a mí y disfruto del meneo de la carne. Mi lista de cosas por hacer se alarga cada vez más. Levanto la pierna y me deslizo dentro, disfrutando de su calor húmedo—. ¿Tomas la píldora? —Le pregunto. Quiero estar desnudo dentro de ella. Ella asiente, su cabeza se desliza contra el dorso de sus manos, que están apretadas como una oración bajo su mejilla. Parece vulnerable e inocente. Después de que termine con ella, va a parecer bien follada—. ¿Confías en mí?


  Vuelve a asentir. Arranco la goma ofensiva y la tiro a un lado. Agarrando un mechón de su pelo, le tiro de la cabeza para poder devorar su boca al mismo tiempo que le acaricio el coño. Con la lengua y la polla, la poseo.


  Me permite penetrarla. Sujeto su cabeza con una mano y uso la otra para rodear su clítoris hasta que se agita contra mí. Cada empuje de mis caderas hace que mis pelotas golpeen la parte posterior de sus muslos. Los sonidos de la habitación son los de nuestra follada desordenada y ruidosa. La jugosa y húmeda succión de su coño y el golpeteo de carne contra carne tiñen el aire.


  Gime mi nombre y me ordena que la folle más profundo, más fuerte.


  Apoyo los pies en el suelo y la golpeo con más fuerza que un martillo neumático en el hormigón. La excita tanto como a mí, porque pronto se estremece y se sacude sobre mi polla y bajo mi mano. Me retiro y agarro mi polla hinchada. Sin dejar de besarla, me acaricio con fuerza. Mis pelotas se tensan y el cosquilleo en la base de mi columna vertebral empieza a extenderse como las grietas de un parabrisas. Me estoy fisurando, astillando en nada más que nervios y semen. Sale a chorros de mí rociando su culo y su espalda.


  —Joder, nena, eso ha estado muy bien —siseo. La sustancia blanca y lechosa es una decoración obscena en su piel cremosa. Recordando por qué he venido aquí, extiendo la mano y empiezo a frotarla. Sus ojos se encuentran con los míos con una mirada de incredulidad—. Te estoy marcando para que tú y todos los que te rodean sepan que eres mía. Vas a estar tan llena de mi semen que cada vez que camines sentirás un poco de mí entre tus piernas, bajando por tus muslos.


  —Tienes una boca muy sucia, Judge —dice ella, girando finalmente sobre su espalda.


  —No es una queja lo que escucho —Deslizo mi mano entre sus piernas para recordarle su reciente e intenso orgasmo.


  —No, una mera observación —Su estiramiento felino se ve interrumpido por un golpe en la puerta seguido de un ladrido y luego un gruñido de Morgen. Ese perro sabe lo que hace.


  Pippa me lanza una mirada confusa.


  En el armario, rebusco en su ropa y encuentro lo que parece un mono holgado. Se lo lanzo. —Ponte esto.


  —No puedes decirme lo que tengo que ponerme —protesta, apretando la tela contra su pecho.


  —Ponte la bata entonces, pero me imagino que querrás estar vestida para tu invitado —Me asomo por las persianas de vinilo. El Jeep Cherokee de Schmidthead está delante.


  Ella se une a mí en la ventana y ambos vemos a Schmidthead pasarse una mano ligeramente por la parte superior de su pelo corto y luego alisar la parte delantera de su camisa de uniforme. Le encanta su uniforme. Me pregunto si folla con él.


  —¿Sabías que iba a venir? —Pippa se endereza y se acerca a su tocador. Saca un par de piezas de encaje y satén. Me siento en su cama y disfruto del espectáculo. El mono es descartado por un par de pantalones de deporte y una camiseta holgada sobre sus tetas libres. Eso no va a funcionar para mí. Me agacho y recojo el sujetador que le había quitado antes.


  —Te has olvidado de algo, a no ser que quieras que Schmidthead te mire las tetas.


  Con un resoplido me arrebata el sujetador de la mano y hace esa extraña cosa propia de las chicas en la que se pone el sujetador debajo de la camisa. —¿Dónde está tu camiseta? —me pregunta.


  —En el fregadero.


  Me levanto y voy a la cocina, me lavo las manos y me enjuago la camisa.


  Ella se pasa las manos por el pelo cuando otro golpe llama a la puerta. —Esto es exactamente lo que no quería que pasara.


  —Schmidthead no va a decir ni una palabra. Es demasiado humillante para él.


  —Te equivocas. Empezará a decir que soy una mala influencia para los niños y que soy una puta por salir con él y acostarme contigo inmediatamente después. Cuando termine conmigo, pareceré una patética descarada. Mierda.


  —No estoy ni cerca de terminar contigo, nena —Me acerco y atraigo su agitado cuerpo hacia mis brazos. Estoy a punto de besarla cuando Schmidthead vuelve a llamar a la puerta. La tercera vez pone en marcha a Morgen y se vuelve loco, ladrando como un perro rabioso. De mala gana, la suelto—. Será mejor que abras la puerta.


  Apoyo el culo en el lavabo y cruzo los brazos sobre el pecho. No soy lo primero que verá Schmidthead cuando se abra la puerta, pero tampoco estoy oculto.


  Capítulo 4


  Pippa


  Más tarde, después de echar a toda la testosterona de la casa, voy a darme una severa charla. No más hombres y no más hombres que lleven cueros con parches. Vamos a descartar a los hombres que llevan cuero en general. Y nada de insignias. Eso queda descartado. Voy a concentrarme en utilizar mi colección de vibradores al máximo. Quizá incluso pida una nueva como premio a mi regla autoimpuesta de no hombres.


  El peso de la mirada de Judge me hace sentir una punzada en la nuca. Quiero meterlo en el armario y rogarle que se esconda hasta que se vaya el Jefe Schmidt, pero sé que es mejor ni intentarlo. —No ladres —le digo a Morgen y él se calla inmediatamente. No puedo resistirme a lanzarle a Judge una mirada de "ves, mira qué obediente es mi perro". Él sólo sonríe.


  Al abrir la puerta, sobresalto al jefe Schmidt, que vuelve a llamar a la puerta. —¿Puedo ayudarte?


  —Estaba a punto de llamar a un 419 —Schmidt me fulmina con la mirada.


  —¿419? —pregunto.


  Detrás de él, una voz grave interviene: —Cadáver—El recién llegado empuja sutilmente a Schmidt hacia un lado levantando las manos que sostienen dos sacos de papel marrón. El olor a carne cocida y a patatas fritas hace que mi barriga retumbe.


  —Lo siento —digo. Salgo al pequeño porche de madera para dejar paso al hombre. Es eso o arriesgarme a que me atropellen. Está en una misión para... ¿entregar comida? No es un Death Lord. No tiene ningún parche, pero lleva el uniforme de los Death Lords, compuesto por unos vaqueros, una camiseta ajustada y unas zapatillas de deporte con los cordones enrollados un par de veces en la parte superior de las botas.


  Me hace un pequeño gesto con la barbilla y desaparece dentro. Un momento después se abre la puerta y Morgen sale trotando. Gruñe por lo bajo en su garganta y enseña los dientes amenazadoramente. Judge tiene razón. Morgen es un encanto, pero da un buen espectáculo. Schmidt da un paso atrás.


  —¿Quién es ese? —pregunto.


  —¿No lo sabes? —Ante mi negativa, mueve la barbilla hacia dentro—. Es Abel Drake, de 27 años. Desplegado durante cuatro viajes con los Marines. Viene aquí para unirse a los putos Death Lords. Qué desperdicio.


  Eso explica la falta de un parche. Los prospectos son los hombres que quieren unirse al MC. Normalmente hacen trabajos de mierda como repartir comida en el campo para que el presidente del club no tenga que molestarse.


  —¿Qué estás haciendo aquí? Dejaste perfectamente claro esta noche en la ciudad lo que sentías por mí.


  —Sí, sobre eso. Tengo que admitir que me agarró desprevenido. Los Death Lords son una amenaza en este condado y no hay suficiente gente que los tome en serio. El hijo de Hank Harrison mató a un hombre y si yo no hubiera estado a cargo de la investigación se habría librado en defensa propia.


  —Lo cual crees que habría sido un error.


  —Maldita sea, sí —Estira el cuello hacia un lado, mirando a mi alrededor. Afortunadamente, las persianas están cerradas, pero se oye un murmullo de voces, claramente masculinas, que mantienen algún tipo de conversación en el interior.


  —Le agradezco que haya venido a decirme esto, pero Judge no es un peligro para mí.


  Schmidt resopla y se lleva la mano al cinturón. —Ya estás usando sus nombres de pandilla, ¿eh?


  —Nombres de carretera —corrijo suavemente. No me asusta la cultura MC. Como grupo no representan mayor peligro para una mujer que cualquier otro conjunto de hombres, sobre todo los que llevan uniforme. Tuve a una compañera en la universidad a la que tocaron de forma inapropiada durante un control de tráfico y a otra a la que drogaron y violaron en una fraternidad. El hecho de que Judge y mi padre vistieran de cuero, montaran en moto y pasaran varios días sin afeitarse no significaba que fueran peligrosos.


  Algunos clubes eran malos y otros eran decentes. Todo dependía de quién estuviera al mando. Tenía la sensación de que Judge dirigía un barco bastante estricto cuando se trataba de tratar bien a las mujeres. A pesar de su carácter mandón, no discutió cuando quise conducir mi propio coche, se aseguró de que yo fuera la primera y me dio la oportunidad de decir que no en el dormitorio. Un tipo que hace esas cosas respeta a las mujeres, al menos un poco.


  A diferencia de Schmidt, que ni siquiera soporta que una mujer lo corrija, aunque sea en esta pequeñez. Sus ojos se estrechan y sus labios se vuelven tan finos que casi desaparecen. ¿En qué estaba pensando cuando acepté tener una cita con él? Está claro que la placa y la posición me habían cegado. Besar su cara casi sin labios habría sido como intercambiar uno húmedo con una anguila o cualquier otro animal que no tenga labios.


  —Algo más que deberías saber —Saca una gavilla de papeles de su bolsillo trasero y los extiende—. Tu contrato requiere que vivas en la ciudad durante el primer año. Esto es territorio no incorporado. Fuera de la ciudad. Tendrás que mudarte antes de la reunión del consejo o tendremos que buscar un sustituto.


  Me pone los papeles en las manos. —No entiendo —digo.


  Antes de que pueda responder, sale Judge. Se ha puesto su chaqueta y sus vaqueros están cerrados con cremallera, pero está sin camisa y descalzo. No es difícil adivinar lo que estábamos haciendo antes de que llegara Schmidt.


  —Tu comida se está enfriando, nena —dice Judge suavemente. Me rodea el cuello con la mano, marcando su territorio. Debería enfadarme, pero en lugar de eso, me excita y me alivia.


  La cara de Schmidt adquiere un aspecto de enfado. —¿A cuántas te vas a follar esta noche? ¿O es ella el premio de iniciación? Acércate y machaca el coño de un nuevo culo dulce.


  —Eres un idiota —digo y giro sobre mis talones para entrar en la caravana. Morgen me sigue dentro, sintiendo mi angustia.


  En el interior, Abel permanece en posición de alerta. Su porte militar sigue siendo instintivo. Mantengo la calma hasta que llego a la cocina, donde me derrumbo en una silla. Con las manos temblorosas, me cubro la cara. Es una estupidez estremecerse por los insultos de un imbécil, pero ¿qué mujer disfruta cuando la llaman zorra y puta?


  —Toma un trago. Hará que la hamburguesa baje mejor —Salpica un poco de líquido de color ámbar en uno de mis vasos de zumo y lo empuja por la mesa. Qué demonios, pienso. Con un encogimiento de hombros, lo bebo de un golpe y me deleito con la quemadura. Morgen apoya su dulce cabeza en mi pierna. Paso la mano por su cálido pelaje y respiro profundamente.


  Fuera, oigo a Judge ordenar a Schmidt que se vaya. —Como has señalado, esto no es parte de Fortune, así que no tienes jurisdicción aquí.


  —Será mejor que te cuides —amenaza Schmidt—. Da un paso en falso y te meteré a ti y a cualquiera de tus miembros entre rejas.


  —Mi sugerencia es que dejes de usar tanto el producto que ayudas a traficar. Te está volviendo demasiado paranoico —dice Judge.


  Intento ignorarlo. —Soy Pippa Lang, la nueva bibliotecaria de Fortune —Le doy a Abel una sonrisa tentativa.


  —No soy muy aficionado a la lectura —admite.


  —Está bien. Leo lo suficiente para la mitad del condado —digo—. Gracias por la comida.


  —De nada.


  No es un conversador brillante. —El jefe Schmidt dijo que estabas en los Marines.


  —¿Lo dijo?


  —Sí. ¿No hay mucho más que decir?


  —No.


  —Bien. ¿Te quedas a cenar?


  —No, señora.


  Sacudo la cabeza. —¿De dónde eres?


  —Del sur, señora. De Tennessee.


  —¿Tienes familia allí?


  —No, señora.


  Es tan rígido que quiero decir "tranquilo, soldado", pero hay algo casi cómico en la brevedad de sus respuestas. Parodiarlo ayuda a ahuyentar el sabor amargo de los insultos de Schmidt y, para cuando Judge interviene, ya tengo una pequeña sonrisa.


  —¿Necesitas que me quede por aquí? —Abel se aparta del mostrador contra el que ha estado apoyado.


  —No, lo tengo cubierto —Judge se inclina sobre mí y acerca mi cara a la suya. Delante de Abel, me planta un duro beso en la boca.


  Consciente de ello, me lamo los labios cuando se retira. —¿A qué viene eso?


  —Sólo tenía ganas de besarte, eso es todo —responde y acerca una silla a mi lado. Volviéndose hacia Abel, le dice: —Ve al granero. Schmidt no va a volver. Ha entregado su mensaje, ha recibido una reprimenda de mi parte y es probable que se vaya a casa a reorganizarse.


  —¿Te estás invitando a pasar la noche? —pregunto suavemente—. Porque el sofá es incómodo —Todos miramos mi mísero sofá que apenas es lo suficientemente largo para mí.


  Judge se limita a sonreír. —He dormido en sitios peores.


  —Llámame si quieres que vuelva aquí —responde Abel—. Buenas noches, señora Lang.


  La sonrisa de Judge desaparece en cuanto la puerta se cierra tras Abel. —¿Sabías lo del requisito de residencia?


  —Sabía que estaba en el contrato, pero cuando me contrató el alcalde me dijo que no debía preocuparme por ello. Supongo que debería empezar a preocuparme.


  Suspira. —Puede que sí. El alcalde no se enfrentará a Schmidt. Creemos que Schmidt tiene algo contra el alcalde, así que si Schmidt saca a relucir el requisito de residencia, el alcalde tratará de imponerlo. ¿Será eso un problema?


  Tengo el corazón en la garganta, así que no puedo hacer mucho más que asentir. He pagado seis meses de alquiler por esta caravana y el terreno que la rodea. No puedo permitirme mudarme y tampoco quiero hacerlo. Viviendo en un pueblo pequeño siempre hay alguien que vigila quién viene a tu casa y cuánto tiempo se queda. Cuentan cuándo se enciende tu televisión y cuándo se apaga. Cuentan cuántos paquetes te entregan y algunos valientes se asoman al interior del buzón. Aquí en el campo no hay mucho más que los grillos y Morgen. Y, supongo, el espeluznante jefe de policía.


  Judge se frota la barbilla y me mira pensativo. —Esta noche no se puede hacer nada, pequeña. ¿Por qué no comes? Después de cenar, te daré un buen masaje.


  Ninguna de sus palabras son sugerencias o preguntas, sólo afirmaciones. Deja de preocuparte. Come. El sexo vendrá después. Todo es tan fácil para él al otro lado de la mesa. No está tratando de hacer una nueva vida para sí mismo; no tiene que preocuparse de dónde vendrá la próxima comida. El enfado con Schmidt, con mi incapacidad para decir que no al hombre que tengo enfrente, con mi frustrante situación monetaria, sale a relucir.


  —Debe ser muy duro ser el presidente de una banda de proscritos que no responde ante nadie. No puedo imaginar las pruebas por las que debes haber pasado. ¿Que no se preocupe mi linda cabecita? ¿Simplemente me acuesto y abro las piernas? ¿Ser rellenada con tu polla es la respuesta a todos mis problemas? Chico, por favor. Tu polla no puede resolver ni siquiera un problema, y mucho menos todos —escupo con amargura.


  Su única respuesta es levantar una ceja. —Creo que mi polla ha resuelto al menos un problema.


  —¡El sexo no resuelve nada! —grito mientras su actitud indiferente echa más leña al fuego. Las lágrimas calientes se me acumulan en el fondo de los ojos y lo último que quiero hacer es derrumbarme delante de este hombre cuyos atentos ojos evalúan las debilidades de todo el mundo.


  Avanzo por el pasillo, abro de un tirón la puerta del armario y saco con rabia las sábanas y las mantas de más. Esta noche va a dormir en ese sofá y no me importa cuántos discos de la espalda tenga desplazados. Al darme la vuelta me topo con un muro de músculos.


  —Lo siento —dice en voz baja, sin ningún rastro de humor—Intentaba aligerar el ambiente y quitarte la preocupación, pero en lugar de eso te hice enfadar, y por eso lo siento. No lamento haber intentado ayudarte. Si te hace sentir mejor, así es como me he hecho. Es lo que me hace un buen presidente de mi banda de proscritos. La dirijo para que mis chicos tengan una vida mejor que la que tendrían sin ella. No tiene nada que ver con tu género, tu pelo bonito o tu cuerpo caliente y todo tiene que ver con cómo estoy hecho.


  Con el pecho aún agitado por los restos de mi ira, lo estudio. Su cara no tiene arrugas, excepto las que tiene en las esquinas de los ojos y tres líneas débiles en su amplia frente. El puente de su nariz está torcido, sin duda como resultado de una pelea. En el lado cercano a su oreja izquierda tiene una profunda cicatriz. Tiene un saludable bronceado veraniego, pero no demasiado oscuro, como si a veces tuviera tiempo de echarse crema solar. Lleva el pelo de color trigo muy cortado, casi militar en su corta longitud. Alrededor de los labios y la barbilla luce una perilla recortada. Algunos hombres se dejan crecer el vello facial para disimular una barbilla débil, pero Judge no tiene nada de débil.


  —Sigues durmiendo en el sofá —digo, y le empujo las mantas—. Ven, Morgen.


  Dentro de mi habitación, me preparo para la cama, poniéndome una vieja camiseta para dormir con Tweety y un par de bragas de abuela. Son las prendas más feas de mi armario y espero que me impidan arrastrarme en mitad de la noche y atacarlo.


  Debido a las paredes finas como el papel de mi caravana, lo oigo moverse. El agua corre y la puerta se abre y se cierra. Intento recordar la última vez que viví con un hombre. Mi padre nunca nos dejó del todo a mamá y a mí, pero no estaba mucho por casa. Mis recuerdos de él están fracturados. No hay un único bucle continuo de acontecimientos que lo involucren; en su lugar, hay fragmentos -piezas de un espejo roto-.


  Confusa y cansada, llamo a mi madre.


  —Es tarde, cariño —me dice en tono de reproche. Me quiere, pero es mi madre. Cada oportunidad de corrección no se deja pasar sin comentar.


  —No puedo dormir —admito—. He tenido una visita del jefe Schmidt esta noche. Me dijo que había un requisito de residencia en mi contrato. Como bibliotecaria de Fortune, se supone que debo vivir en Fortune.


  Las ondas de decepción viajan por la línea telefónica en clara calidad HD. —¿Leíste tu contrato antes de alquilar la caravana?


  —Sí, pero el alcalde dijo que no había problema.


  Chasquea la lengua contra el paladar. —Puedo adelantarte el alquiler, pero no el de seis meses. Tal vez deberías considerar volver a casa. No han cubierto tu antiguo puesto.


  —Estoy tratando de empezar de nuevo.


  —Huir nunca resuelve nada. Llama a Margaret Berrywood para ver si puedes recuperar tu trabajo.


  Pregunto aunque no quiero y aunque sospecho que sé la respuesta. —¿Me prestarás el dinero para el alquiler si necesito mudarme a la ciudad?


  —Llama a Margaret. Hablaremos después.


  Entonces, no. —Está bien, mamá. Te quiero.


  —Intenta dormir un poco. Todo será mejor mañana.


  —Gracias —Miro fijamente mi teléfono pero no me da más respuestas después de colgar. Volver a casa no puede ser mi única opción. Un toque a mi aplicación financiera en mi teléfono revela un saldo tristemente bajo después de haber invertido la mayor parte de mis ahorros en esta propiedad. Un golpe en la puerta me sobresalta.


  —¿Estás bien ahí dentro, cariño? —dice Judge.


  —Sí, me voy a la cama.


  —¿Puedo entrar un minuto?


  Miro mi camiseta de dormir y me doy cuenta de que es lo menos sexy que él habrá visto nunca en el cuerpo de una mujer y que mis bragas de abuela son demasiado vergonzosas para enseñárselas a alguien. Espero que funcionen como un cinturón de castidad moderno.


  Desbloqueo la puerta y la abro ligeramente de pie con la mano enroscada en el marco. Su amplia figura casi llena todo el pasillo. Parece demasiado grande para la caravana y probablemente demasiado grande para mi vida.


  —Tus paredes son finas, así que no he podido evitar escuchar tu conversación sobre tus problemas de residencia. Tengo algunas soluciones para ti.


  —Realmente eres un adicto a los problemas, ¿no es así? —Me pregunto cuántos problemas ha soportado en su vida. Tal vez esté programado de esa manera, pero aún así esto puede ser una carga. Tiene los brazos cruzados y parece tan fuerte como un árbol, y cada parte de mí quiere apoyarse en él.


  De algún modo, lo nota porque está dentro, cerrando la puerta de una patada antes de que pueda respirar. Me levanta contra él y se gira para que quede entre la puerta de madera y su duro pecho.


  —Hablamos y pensamos demasiado y no hacemos lo suficiente —gruñe en mi pelo. Con su gruesa erección presionada contra mis bragas cada vez más húmedas y su boca cubriendo la mía, es difícil pensar en absoluto, y mucho menos hacer demasiado.


  Se frota contra mí con un lento giro de sus caderas y su boca explora sin prisa la línea de mi mandíbula hasta la sien y luego vuelve a reclamar mis labios. Su lengua está por todas partes, acariciando mi paladar, los lados de mis mejillas y frotando la parte superior e inferior de mi propia lengua. No hay espacio en mi interior que no toque al menos una vez, y entonces sus caricias se convierten en acaloradas puñaladas. Mis piernas se enganchan alrededor de sus caderas y me agarro a sus hombros desnudos, cabalgando sobre él y aferrándome por mi vida. Saber lo que hay detrás de sus vaqueros hace que esta follada por encima de la ropa sea una deliciosa tortura.


  Rompe la conexión y me complace oír su respiración entrecortada junto a mi oído. Me hace girar y me coloca en mi pequeña cama y retrocede. En dos rápidas sacudidas, está desnudo ante mí, como el boceto de un maestro de la pintura que cobra vida en una proporción perfecta de músculos, tendones y nervios. Su polla es grande, dura y húmeda en la punta. Me relamo los labios anticipando su sensación dentro de mí, estirándome hasta llenarme con Judge Harrison.


  Su puño se cierra alrededor de ella y la cabeza bulbosa parece engordar y ensancharse. —Un hombre es más vulnerable cuando está en la boca de una mujer. Ella podría arrancarle la polla de un mordisco o aplastarle los huevos. Y en el momento en que el orgasmo empuja desde la base de la columna vertebral y hacia fuera, ella podría pedir cualquier cosa y él se la daría. Dinero, vida, muerte, cualquier cosa. Es el momento de Sansón en la repetición eterna.


  —¿Intentas convencerme de que te haga una mamada como forma de disculparte conmigo? —pregunto incrédula.


  —Pon tu boca alrededor de mí y verás si no te digo la verdad. No hay ningún momento durante el sexo en el que una mujer sea más dueña de un hombre que cuando su boca está alrededor de su polla.


  Judge coloca las manos detrás de su cuello como si se preparara para ser arrestado. —No te pondré un dedo encima hasta que me lo pidas.


  Se me hace la boca agua al pensar en esa gran polla en mi boca. Llevo la mano a su cintura y, al primer contacto, los músculos de su duro estómago se contraen. Aunque su erección me indica que le gusta, la visión de su cuerpo reaccionando al simple contacto de mis dedos en su torso me provoca la correspondiente tensión entre las piernas.


  He sentido ese grueso monstruo en mi cuerpo y ahora voy a poder poner mi lengua sobre él, chupar su longitud y respirar el olor almizclado de sus partes. Sus pies están apoyados a ambos lados de los míos y, aunque tiene las manos detrás del cuello, sigue exudando poder y presencia.


  Y pronto voy a tener su esencia derramándose por mi garganta. Tiene tanta razón... y a la vez está equivocado. Esta es una posición de control, pero someterse a él, permitirle no solo dirigirme sino provocar mis orgasmos desde lo más profundo de mi ser, también es poderoso. Es algo que él ha insinuado estar dispuesto a hacer, algo que yo he anhelado pero que nunca he podido articular del todo. O más bien no ha habido ningún compañero en el que haya confiado realmente.


  Judge rezuma confianza, pero no es la arrogancia falsa de un tipo con una billetera gorda o una buena apariencia de plástico. Sale de su interior. La forma en que camina con largas zancadas que se comen el pavimento. Cómo se sienta en el asiento del copiloto de mi Mini Cooper sin rechistar. No necesita conducir para mostrar su virilidad. No hace demostraciones innecesarias de testosterona.


  No necesito su sumisión. Quiero que demande la mía.


  Capítulo 5


  Judge


  Mientras Pippa me mira fijamente, con los ojos muy abiertos de anhelo, siento que mis rodillas empiezan a doblarse. El ruego dirigido a mí para que me haga cargo no podría ser más claro aunque lo hubiera gritado.


  Con la voz ronca y la garganta llena de emociones que no estoy preparado para reconocer, le digo: —Te tengo, pequeña.


  Agarro sus pesados rizos con la mano y le echo la cabeza hacia atrás. Se queda con la boca abierta como si hubiera tirado de una palanca. Mi querida niña quiere un hombre al mando en el dormitorio. Es lo que la excita. Es lo que ha estado buscando.


  —Agarra mi muñeca —le ordeno—. Dime cuánto puedes aguantar. Suéltala y dejaré de alimentarte con mi polla.


  Se estira por detrás para agarrarme la muñeca, su pelo se enreda en nuestras manos.


  Agarrando mi pesada erección, me guío hacia la caliente caverna de su boca. Me introduzco lentamente, disfrutando del suave deslizamiento por su lengua. Me detengo antes de llegar al fondo de su garganta. —Muéstrame que lo entiendes.


  Me agarra la muñeca con más fuerza. Introduzco otro centímetro. No me suelta.


  Con movimientos medidos, presiono hasta que la cabeza de mi polla golpea la parte posterior de su garganta. —¿Estás conmigo, nena? —Consigo preguntar. Las ganas de follar su garganta amenazan con imponerse. Pellizco la base de mi pene, el dolor ayuda a alejar la bruma roja de la excitación.


  Me aprieta la muñeca y entonces casi eyaculo. Con su permiso tácito, me meto hasta el fondo de su garganta, completamente sumergido.


  —Jesús, joder, nena —gimo. Mi mano se tensa en su pelo, pero mantengo la presión en la raíz, evitando mi eyaculación porque quiero que esto dure. Mi ritmo es suave y sin prisas, mientras disfruto de cada roce sacando de su apretada garganta. El placer es intenso, casi doloroso.


  Me chupa con avidez, con los labios apretados, la lengua plana y la garganta abierta. Su avidez me hace perder la cabeza. Los músculos de mi culo se flexionan y se tensan mientras me introduzco en su boca, en ese estrecho pasaje.


  Sus ojos se fijan en la gruesa longitud de mi cuerpo entrando y saliendo de su boca y se me corta la respiración en el pecho. ¿Lo entiende? ¿Siente el cambio de poder? ¿Sabe que le pertenezco? Me parece ver en sus ojos la necesidad de someterse, el deseo de dejar que todas sus preocupaciones se acumulen fuera de la puerta del dormitorio.


  Entonces grita y la vibración y el sonido casi me hacen perder la cabeza. Sólo me permito unas pocas caricias más antes de retirarme por completo.


  Hace un sonido de angustia y me agarra la muñeca. —No te has corrido.


  La ronquera de sus palabras me hace estremecer. Mi polla ha hecho eso. Mierda, soy un animal.


  —Lo sé, nena, lo hiciste bien. Muy bien, pero quiero probar el gatito de mi chica —Coloco una mano en medio de su esternón y la empujo sobre su espalda. Sus manos se mueven hacia abajo alrededor de la parte delantera de sus bragas.


  —Dios, Judge, estas son mis bragas más feas. Me las puse para mantenerte alejado.


  Me río y alejo sus manos con la nariz. —Estas bragas están buenísimas porque las llevas puestas. Si llevaras tela arpillera, me parecería lo más sexy del mundo. Mueve esos dedos para que pueda comerte como es debido o te voy a atar.


  Sus manos dan un ligero empujón ante mi advertencia y luego se relajan. Oculto mi sonrisa contra su muslo. La idea de estar atada la excita. —Puedo sentir tu suficiencia. Es algo palpable. Como si fuera alguien más, en realidad.


  Me echo a reír. —Nena, nos vamos a divertir mucho.


  Y lo hacemos.


  Bueno, yo me divierto. Ella tuvo un orgasmo. Tres veces.


  A la mañana siguiente me despierto con un calambre en la espalda y un brazo lleno de mujer caliente. El cuerpo de Pippa está básicamente cubriéndome, lo que no me importa en lo más mínimo. Mi polla pide a gritos atención inmediata y su gatito caliente está a una pierna de distancia. Alcanzo mi teléfono para ver la hora.


  Podría echar un polvo rápido ahora y posiblemente hacer que Pippa llegue tarde a su trabajo o visitarla durante el mediodía. Aunque no me gusta la gratificación tardía, sé que Schmidthead está deseando tener una excusa para que la despidan.


  Me encorvo y la pongo en la cama. Sigue dormida como un tronco. O la he agotado o duerme siempre como una muerta. Estoy deseando saber qué es. En la cocina encuentro a Morgen esperando junto a su cuenco. Le traigo agua limpia y otra lata de comida. Después de engullir su desayuno, lo dejo salir para que recorra la propiedad y haga sus necesidades.


  Dentro del frigorífico encuentro un montón de fruta y yogur. Como no tengo un hueso para cocinar, echo un poco de yogur en un bol, lavo unas cuantas fresas y las pongo en un plato. El desayuno está servido.


  Lamo un poco del yogur del recipiente de plástico y hago una mueca.


  —Esta mierda es terrible —murmuro, pero por la cantidad de envases que tiene apilados en la nevera, debe de encantarle. Aun así... puede que la mierda se haya estropeado. No quiero que Pippa se enferme. En lugar de arriesgarme, tiro todo a la basura y me lavo. En una papelera de la encimera encuentro pan y me como dos rebanadas antes de entrar en su baño y hacer mis necesidades. Ya desayunaremos en el pueblo.


  Después de lavarme, me pongo los vaqueros y la camiseta y me pongo la chaqueta. No hago ningún esfuerzo por acallar los ruidos de mi mañana, pero Pippa no ha movido ni un poco su culo caliente.


  La hora en el reloj indica que tiene que levantarse y marcharse pronto, si es que sé algo de mujeres. Tal vez debería echarle un polvo rápido. Tiro la sábana a un lado y me bajo la cremallera de los pantalones. Mi polla se alegra de esta novedad.


  Inclinándome sobre la cama, le abro las piernas y acaricio su bonito gatito. Eso genera un gemido y un movimiento en la cama. Su mano se desliza por debajo de su cuerpo y comienza a frotar su clítoris.


  Para mí es suficiente. Pruebo su disposición y la encuentro resbaladiza y caliente. De mi bolsillo trasero, saco el último de mis tres condones y me cubro. —Abre, nena.


  Puede que esté medio dormida, pero responde bien a mis órdenes. Sus piernas se abren y su culo se levanta haciendo un blanco perfecto. Mientras me deslizo dentro de ella, tarareo para mí mismo. Va a ser una buena mañana.


  Se frota mientras la embisto.


  —¿Tienes algún juguete?


  Murmura algo entre las sábanas. Lo tomo como un sí.


  Su culo está pidiendo atención. Rodeo el rosetón y me sumerjo en él. Ella responde empujando su culo hacia atrás y profundizando la penetración.


  —¿Alguien ha estado aquí?


  Su cabeza niega con la cabeza. Está demasiado cansada o demasiado excitada para hablar, probablemente una combinación de las dos cosas.


  —Vas a disfrutar estando llena. No me gusta compartir, pero un juguete en tu coño y yo en tu culo van a hacer que te corras tan fuerte que verás las estrellas.


  Le acaricio el culo con el pulgar y la follo con fuerza con mi polla. Su mano trabaja más fuerte y más rápido y yo sigo ese ritmo hasta que ella se convulsiona a mi alrededor, maullando su liberación en las sábanas.


  No hay nada como empezar el día con un orgasmo de locos. Me siento suelto y preparado para todo.


  Pippa, por otro lado, es una bestia hasta que ha tomado algo de cafeína. La mirada de muerte que me dio cuando admití que no había hecho nada habría derribado a un hombre más débil.


  —No eres una persona mañanera, ¿verdad? —observo sobre el café que se ha servido. Su falda negra y su blusa de lunares negros y crema presentan una imagen mucho más recatada que la que prefiero recordar. O la de cuando se sentó en la cama y se llevó mi polla al fondo de su garganta, o la de cuando anoche se sentó a horcajadas sobre mi cara, tirando de sus tetas con fuerza mientras la follaba con mi lengua. Por supuesto, esta mañana tampoco ha estado mal, con la mirada fija en su cremoso culo y viéndome a mí mismo penetrar en ambos agujeros.


  Ella gruñe y sorbe su café. Tiene el pelo un poco alborotado. Se lo cepilla, saca una plancha con forma de varita, mira el reloj y la guarda. Me gusta la idea, pero sé que es mejor no decir nada. Además, tengo que elegir mis batallas y esta próxima tengo que ganarla sin hacerla sentir que renuncia a su independencia.


  —Tienes que hacer la maleta —le digo.


  —¿Por qué?


  —Porque tu cama es demasiado pequeña para mí —Hablar de sexo es sincero y menos dañino para su orgullo que sacar el tema de Schmidthead y su situación de vivienda.


  Me mira con dureza. —Dormir en tu cama no va a hacer que desaparezca ese requisito de residencia.


  Me gusta que afronte sus problemas de frente en lugar de eludirlos. Tengo que darle mucho más crédito.


  —Es cierto, pero es una solución que te permite hacer saltar a Schmidthead en más de un sentido.


  Enjuaga su taza y la coloca en el lavavajillas antes de responder. —¿Estoy en el punto de mira de Eric por ti o porque lo he rechazado?


  —Probablemente un poco por ambas cosas —Me ocupo de mi propia taza porque, aunque no sé nada de cocina, he lavado y secado muchos platos en mis largos años de soltería. Haciendo un gesto para que se dirija a su habitación, continúo: —Es un tipo con una polla pequeña y una gran pistola. Utiliza esa placa para compensar una personalidad de mierda y una mala técnica.


  —¿Y cómo lo sabes? —pregunta ella, observando mientras busco una maleta. Encuentro una en el fondo de su armario.


  —Las chicas del club hablan —Tiro la maleta al suelo y le hago un gesto para que recoja sus cosas.


  Se acerca y me quita la maleta. —El domicilio es algo más que dormir en la cama de alguien. Es tener una dirección a la que llamar propia.


  —Ya. Ya he llamado a la compañía de cable para que añadan tu nombre en la etiqueta de la dirección. Dijeron que tardarían entre siete y diez días laborables. Les dije que lo enviaran de un día para otro.


  Es fácil agarrar el maletín de sus manos flojas y aún más fácil empezar a tirar la mierda de su pequeño vestidor en el maletín. Cierro la maleta y salgo del dormitorio. Un rápido vistazo detrás de mí muestra que su boca sigue entreabierta.


  No me molesta agarrarla con la guardia baja. Siento que esos momentos serán raros, así que voy a saborear este. Fuera, pongo la maleta en su coche de juguete. Una anciana o dos, o tal vez Chels, si no le parece raro, pueden venir a buscar el resto de sus cosas. Morgen está tumbado al sol, jadeando como si se hubiera puesto a trabajar y necesitara un respiro. Cuando cierro de golpe el maletero de Pippa, Morgen se dirige hacia la puerta del remolque. Ella lo tiene bien entrenado.


  —¿Vienes? —pregunto, abriendo la puerta para que Morgen entre. Pippa recoge su bolso y su teléfono y sale a toda prisa.


  —No tengo tiempo de discutir contigo porque tengo que ir a la biblioteca, pero no hemos terminado de discutir esto —Abre la puerta del conductor, se sube y la cierra de golpe.


  —Mi hijo Wrecker acaba de salir de la cárcel. Pasó tres años en un centro de seguridad media por matar a un supremacista blanco en defensa propia. Todos los presentes declararon que fue en defensa propia y el fiscal podría haber optado por no perseguirlo, pero Schmidthead golpeó el tambor fuerte y largamente hasta que el fiscal sintió que no tenía otra opción que presentar cargos. Sí, sería justo decir que tenemos problemas. No sabía que eso se volvería contra ti, pero lo ha hecho, así que voy a hacer mi parte para asegurarme de que sigas siendo nuestra bibliotecaria municipal.


  —Oh —Está enfadada, pero ya no conmigo. Los labios fruncidos y los ojos entrecerrados están enfocados hacia adelante en dirección a Schmidthead.


  Hago que me deje en el garaje. Wrecker ya está allí. Estamos trabajando en un par de proyectos en el taller. Tengo un Stingray de 1965 en plena restauración y un Shelby Mustang de 1968 en revisión. Este último está cerca de la etapa de pintura. Me va a dar pena verlo rodar. Me encantan esos Shelbys. Pippa se vería muy bien en uno. No sé cuánto tiempo podré dormir con una mujer que conduce un Mini Cooper.


  —Wrecker, a la oficina —llamo cuando finalmente entro. Se limpia las manos en un trapo y lo tira sobre la mesa. La mayoría de nosotros llevamos un uniforme de trabajo de mono azul, pero Wrecker me dijo que el mono le recordaba demasiado a la cárcel. Él lleva vaqueros y camiseta y nadie le echa en cara nada, y menos yo.


  Me dejo caer en una silla de oficina barata que compré en una feria de intercambio del condado.


  —¿Qué pasa? —Cierra la puerta de una patada y se apoya en el borde del escritorio. La oficina tiene dos funciones principales: la facturación y los inventarios de piezas. Miro el papeleo con malos ojos. Un día de estos tengo que contratar a alguien para que se haga cargo de esta oficina.


  Apartando la vista de la pila de facturas que tengo que revisar, voy al grano. —Me estoy acostando con una mujer que rechazó a Schmidthead. No está muy contento con ello. Voy a enviarte a ti y a Chels a Minneapolis para conseguir algunas piezas para el Stingray.


  Como era de esperar, Wrecker se enfada por esto. —¿Qué carajo, papá? No voy a salir corriendo de la ciudad como un conejo asustado. Schmidt puede vigilarme todo lo que quiera. Tal vez el mierdero aprenda algo.


  —Me preocupa más que ustedes dos sean objetivos. Está loco y va a querer su porción de carne. No hay duda de que tiene al club de cabezas rapadas en marcación rápida diciéndoles que envíen a algunos punks prescindibles. No quiero que Chels quede atrapada en el fuego cruzado, ni que tú tengas que empuñar un arma, lo que -como ambos sabemos- violaría tu libertad condicional.


  Frunce el ceño y cierra los dedos en un puño. Sólo pasa un segundo antes de que uno de esos puños golpee el archivador metálico que tiene detrás. —Ese imbécil. Algún día lo vamos a hacer caer —jura.


  —Un día, pero no va a ser hoy ni esta semana. No tenemos ninguna prueba sólida de que esté involucrado con los Esbirros del 88 ni con nadie más que trafique con metanfetamina a lo largo del río. Hasta que las tengamos, Schmidthead es intocable —Levanto mi móvil. Tengo que llamar a Easy, uno de mis agentes, para que monte una guardia fuera de la biblioteca, o tal vez dentro—. Cuando vuelvan, quiero que piensen en mudarse al apartamento de arriba del Cut-n-Curl. Es una mierda ahora, pero en unos pocos fines de semana, podemos tenerlo arreglado.


  —¿Hablas en serio de esta mujer? —Wrecker se queda boquiabierto, frotándose una mano en los nudillos doloridos.


  —¿Te acuestas con mi hijastra?


  Sonríe, sin avergonzarse por ello. —No puedo esperar a contarle a Chels lo de nuestra nueva madre.


  —Vete de aquí, idiota —me río.


  Wrecker silba mientras sale de la oficina. Tengo a mis hijos fuera de peligro y fuera de mi casa.


  Sigue siendo una buena mañana.


  No se mantendrá así, por supuesto, pero ha empezado bien.


  Capítulo 6


  Pippa


  —¿Necesitas algo, Annie? —pregunto. Mi asistente lleva toda la mañana revoloteando a mi alrededor como una abeja a una flor. Quiere desesperadamente hacerme una pregunta y lleva horas mordiéndose la lengua. Ya tiene que estar muy dolorida. Me apiado de ella—. ¿Es sobre Hank Harrison?


  —Creo que se llama Judge —corrige tímidamente.


  Annie es una cosa muy dulce. Es alta, un poco desgarbada, con una nube de suaves rizos morenos. Su padre es el pastor de la iglesia metodista local y, además de tocar el órgano y trabajar como secretaria a tiempo parcial, es voluntaria en la biblioteca dos mañanas a la semana y los sábados.


  Es un completo tesoro, así que no me molesta su curiosidad por Judge. No es culpa suya que los chismes viajen más rápido en los pueblos pequeños que un tren bala en Japón.


  —¿Sabes lo del club? —pregunto. Tal vez podríamos intercambiar información. Le diría que Judge es la bestia que ella imagina que es y ella puede contarme todo sobre el pueblo. Yo también podría aprender un poco.


  Ella frunce la nariz, no por desagrado sino por frustración. —No, ojalá lo hiciera. He oído que tienen las fiestas más increíbles. Y los chicos del club son increíblemente guapos, pero a mi padre le daría un infarto si me vieran con uno de ellos —Suspira con nostalgia—. Pero daría cualquier cosa por montar en la parte trasera de una de sus motos.


  Le doy una suave sonrisa mientras registramos los libros devueltos. —'Judge' es su nombre de carretera y tienes razón, generalmente sólo se conocen por sus nombres de carretera.


  —¿Conocías a Judge antes de mudarte aquí? ¿Es por eso que viniste a Fortune? ¿Y el jefe Schmidt? —Las preguntas salen a borbotones, una sobre otra. Claramente estaba acumulando.


  —Mi padre es un nómada, un motero que no está afiliado a ningún club. Se enteró de que había una vacante de bibliotecario en Fortune y me envió la noticia. Pensé que sería maravilloso ser directora de una biblioteca, encargada de las adquisiciones, de establecer programas y de ayudar a los demás a encontrar el libro adecuado para ellos, así que presenté mi solicitud y aquí estoy—Extiendo las manos.


  Los ojos de Annie se agrandan ante la mención de las conexiones sueltas de mi padre con el club de jueces. —¿Has montado antes en la parte trasera de una moto?


  Sonriendo, recojo los libros y los coloco en un carro para que Annie los guarde. —Sí, pero era de mi padre.


  Se siente decepcionada por esto y mato más sus fantasías cuando le digo que Judge es sólo un amigo. —Judge vino anoche a petición de mi padre. Me está controlando.


  Eso no explica realmente por qué llegué a la ciudad con Judge en mi coche, pero me salvo de la situación cuando dos madres entran con sus hijos y escapo antes de que Annie pueda interrogarme más.


  Los dos nos mantenemos ocupadas durante el resto de la mañana. Aproximadamente una hora antes de la comida, entra un hombre alto y musculoso que lleva un parche de los Death Lords y un pelo demasiado bonito y largo para ser llevado por un hombre. Sus botas negras hacen un ruido sordo contra el suelo de madera. Todas las miradas se centran en él. Las mujeres se ríen y los niños jadean. Todas las mujeres de más de doce años se fijan en sus sólidas piernas y su bonito culo enfundado en unos vaqueros desgastados.


  —Estoy buscando algo de misterio —anuncia a una sonrojada Annie. Ella tantea con un libro en la mano, pero antes de que se le caiga al suelo, él lo atrapa y lo vuelve a colocar entre sus manos.


  Nunca he visto a un ser humano ponerse tan rojo como Annie ante la mirada de este hombre, ¡y yo soy pelirroja! Nos sonrojamos cuando sale el sol y alguien nos bendice.


  —Gr-gracias —balbucea ella—. Los misterios están junto a la ventana.


  El motorista, que todavía no ha soltado las manos de Annie, se inclina hacia ella y en un fuerte susurro dice: —Tendrás que llevarme hasta allí. Tengo miedo de perderme sin ti.


  La biblioteca no es más grande que una escuela de una sola habitación. Un ratón no podría perderse aquí, pero si es posible, el rojo de Annie se intensifica. Probablemente esté cocinando su corazón en este momento. —Um, claro —dice ella. Mientras se alejan, el motorista se gira y me guiña un ojo.


  Sacudo la cabeza con resignación y él se ríe.


  Annie vuelve corriendo después de unos diez minutos de discusión en voz baja. El motorista se ha acomodado en una silla, con sus largas piernas extendidas, y una edición de tapa dura del último libro de Lee Child sobre la mesa. Pero no está leyendo. Está escaneando a todos los ocupantes de la biblioteca y observando la puerta con atención.


  —¿Quién es, Annie? —pregunto cuando llega a mi lado.


  —Easy —dice ella—. Él y Michigan eran compañeros de armas en los Marines. Están muy arriba en el club según sus parches. Oficiales, creo, pero no estoy segura. El club es bastante hermético con sus detalles y sus parches no son como los que he visto en Internet.


  —¿Has investigado? —pregunto, tratando de no sonar como un padre preocupado.


  —Como una buena bibliotecaria —responde con más confianza de la que creía que poseía. Easy tuvo un poderoso efecto en Annie. Me pregunto si su interés por el club se debe a una curiosidad general o a algo, mejor dicho, a alguien muy específico.


  Con algo de esfuerzo, hago a un lado la presencia de Easy. Discutir sobre su presencia o incluso quejarse con Judge tendrá poco efecto. Lo que tengo que hacer es realquilar mi caravana y encontrar un nuevo lugar para vivir antes de la próxima reunión del ayuntamiento.


  —Annie, ¿conoces algún apartamento barato en la ciudad? —pregunto cuando vuelvo de comer. El público de la biblioteca se ha reducido y sólo hay unas pocas personas. El periódico de la ciudad no ha dado oportunidades que mi presupuesto pueda pagar hasta que pueda subalquilar la caravana, pero tal vez Annie, que es de la zona, tenga algún consejo.


  —Creía que tenías una casa —dice. Easy finge que no está prestando atención, pero el sutil cambio en su cuerpo revela que está escuchando todo lo que decimos. Y se lo comunicará a Judge.


  —Desgraciadamente, el ayuntamiento puede hacer cumplir el requisito de mi contrato de trabajo de vivir dentro de los límites de la ciudad. El alcalde Heinz había dicho que con que la propiedad estuviera en la zona no incorporada estaría bien.


  Ella arruga la frente y luego jadea fuertemente. —Es Schmidthead, ¿verdad? —Se tapa la boca con una mano y mira a su alrededor para ver si alguien la ha oído.


  Por el rabillo del ojo veo que Easy sonríe.


  Bajando la voz, respondo: —Si oyes algo, avísame.


  —Puedes quedarte conmigo hasta que encuentres un lugar mejor. Estamos mi padre y yo en la casa parroquial. Es pequeña, pero definitivamente está dentro de los límites del pueblo.


  Antes de que pueda responder, hay un fuerte alboroto fuera de la biblioteca. Easy salta de su silla y corre hacia la puerta. Su teléfono suena y el mío también.


  —¿Qué pasa? —llamo a Easy, pero responde a su teléfono. A la adolescente, la madre y los dos niños pequeños que son los únicos clientes de la biblioteca que quedan, les hago un gesto tranquilo para que se acerquen al mostrador—. Recojan sus cosas y traigan sus libros para registrarlos.


  Easy desaparece por la puerta y dejo que quien me llame vaya al buzón de voz. Annie y el adolescente están mirando por las ventanas, pero la madre se acerca. —¿Qué edad tienen tus adorables hijos? —le pregunto a la madre cuyo carnet de la biblioteca dice Karen Sullivan.


  —Tres y cuatro —dice con una sonrisa. O bien está completamente imperturbable o bien intenta ocultarlo por sus hijos.


  En cualquier caso, voy a actuar como si no hubiera gritos fuera y como si alguien grande, duro y vestido de cuero no hubiera saltado como si hubiera un peligro real. Mi teléfono vuelve a sonar. Sonrío a la señora Sullivan y a sus hijos.


  —Me encanta el Dr. Seuss —le digo al niño mayor mientras escaneo el código de barras de los libros.


  —A mí también —balbucea.


  Adorable. Corto cinco pegatinas para cada niño. —Aquí tienes. Son láminas para libros. Puedes ponerlas dentro de los libros que tengas y así, cuando se los prestes a tus amigos, se acordarán de devolvértelos.


  —Gracias —responde. Su hermano pequeño está más interesado en su rana de juguete que en hablar de libros.


  —Me gustan mucho los nuevos programas que ha enumerado para el otoño —dice la Sra. Sullivan mientras recoge los libros retirados y los mete en su bolsa.


  —Genial. Espero verte en alguno de ellos.


  —Lo harás —dice ella y recoge a sus chicos.


  Cuando la puerta de la biblioteca se abre a continuación, es el jefe Schmidt. Sostiene la puerta abierta para los Sullivan. —Me alegro de verte, Karen —Asiente con la cabeza mientras la madre y los dos niños salen. Se vuelve hacia la ventana, donde Annie y el adolescente están de pie en poses casi idénticas con las manos a la espalda, con cara de culpabilidad—. Merribel Allen, deberías irte a casa.


  —Sí, señor —responde dócilmente la adolescente y se marcha, pasando a toda prisa por delante de mí y de Schmidt.


  Luego quedamos Annie, yo y el jefe. —Tú también, Annie —dice.


  —Lo siento, todavía estoy de turno —Cruza la sala y se desliza detrás del escritorio junto a mí y me da un apretón de manos—. Y si se trata de la cláusula de residencia, Pippa se mudará con papá y conmigo.


  Eric parece confundido por un momento, como si tuviera tantos intentos de chantaje en marcha que no pudiera seguirlos todos. Su frente se aclara y mira fijamente a Annie. —Tienes una casa de dos habitaciones proporcionada por la parroquia. Allí no hay sitio para Pippa —Se vuelve hacia mí—. Deberías avergonzarte de ti misma, aprovechándote así de la joven Annie. Conocías los términos del contrato y decidiste aprovecharte de ella.


  Odio que me ruborice tan fácilmente porque puedo sentir el calor que abrasa mis mejillas bajo la dura mirada de sus ojos. Un hombre en una posición de autoridad como Eric puede hacer que una persona se sienta pequeña y en peligro con una mirada.


  Annie me pasa el brazo por los hombros. —Tengo veintitrés años, apenas soy una niña, y yo la he invitado, no al revés.


  Me repongo y respiro profundamente. —Gracias por sus reflexiones, jefe Schmidt. ¿Hay algo que necesite de la biblioteca hoy?


  —Tú necesitas...


  Antes de que termine su orden, la puerta se abre y entran Judge, Easy y otro hombre vestido con la misma ropa de cuero y lleno de oscura amenaza. Annie chilla y se acerca a mí. Judge parece enfadado, pero todo va dirigido a Eric.


  —¿Aquí es donde celebran sus reuniones de la iglesia ahora? —Eric se burla.


  —Hay un desastre en la acera que tienes que limpiar —responde Judge—. Annie, Easy y Michigan se van a quedar aquí hasta que la biblioteca cierre. Pippa, tú vienes conmigo.


  —Me gustaría saber qué está pasando y no me voy a mover hasta que alguien me lo explique —Cruzo los brazos sobre el pecho y dirijo a los cuatro hombres del otro lado de la división de madera mi mejor mirada de "shh, es la biblioteca". Annie me imita y miramos a los hombres. Si Judge realmente quiere pasar tiempo de calidad conmigo, va a aprender rápidamente que, aunque pueda disfrutar de ciertos comportamientos en el dormitorio, eso no significa que quiera que me den órdenes en mi maldito trabajo.


  Los dos hombres con cuero se dirigen a Judge para pedirle consejo. Es como si Eric no existiera para ellos. Judge es el único al que escuchan.


  Judge y yo nos miramos fijamente. Sus ojos dicen estoy tratando de protegerte.


  Mientras que los míos responden no soy un perro al que dar órdenes.


  Sus labios se mueven hacia un lado y me hace un pequeño gesto con la cabeza. Se acerca al escritorio, apoya un brazo en él y se gira hacia Eric.


  —Será mejor que te vayas. La señora C. está molesta porque el desastren va a impedir que la buena gente de Fortune entre en su tienda.


  Eric quiere discutir. Abre la boca pero mi vecina, la señora Carmichael, abre la puerta.


  —¡Ahí está, jefe Schmidt! —grita. Los cuidadosos rizos de su pelo gris azulado no se mueven mientras mueve la cabeza con agitación—. Por favor, salga ahora mismo y hágase cargo de la situación.


  Las líneas alrededor de su boca se tensan. No le gusta que le digan lo que tiene que hacer y, lo que es peor, no disfruta teniendo que recibir órdenes de una ancianita. Todos, excepto quizá Judge, bajamos la mirada para no revelar ninguna alegría ante el dilema de Eric. Judge mira impasible a Eric.


  Finalmente Eric se dirige hacia la salida. —Hablaremos más tarde —dice.


  Supongo que iba dirigido a mí, pero Judge responde en su lugar. —Estoy a su disposición cuando quiera, jefe Schmidt. Siento el problema, señora C.


  —Menos mal que sus chicos estaban por aquí. Deberían entrar y llevarse un helado de mi nevera antes de irse a casa —indica la señora C a los otros dos hombres.


  —Nos aseguraremos de que Fortune se mantenga a salvo —sonríe Easy—. Pero yo iré a por mi helado.


  Después de que Eric se vaya, Judge arrastra una silla y la coloca frente al escritorio. —Michigan. Easy. Ustedes dos lleven a la señorita Annie a casa.


  Deja caer su culo sobre el escritorio y saca una navaja de aspecto malvado de su bolsillo y procede a ponerla sobre su rodilla. Easy se acerca a la mesa donde había estado sentado, recoge el libro de Lee Child y se lo entrega a Judge. —No he pasado del capítulo uno, así que avísame si el presidente francés acaba mordiendo el anzuelo.


  Ante la sorpresa de Annie, Easy responde: —Te dije que había leído la serie.


  Ella olfatea y levanta su pequeña nariz. —Nunca dije que no lo hicieras.


  —Ve, Annie. Puedo encargarme de esto —le insto. Lo que haya que decir entre Judge y yo puede hacerse sin testigos. Annie se escapa y pronto estoy sola en la pequeña biblioteca con Judge, su cuchillo letal y los libros.


  —Quiero saber qué ha pasado, por qué estás aquí. Por qué enviaste a uno de tus hombres aquí y qué desastre hubo afuera. Empieza a hablar o vete.


  Judge se mueve en la silla y levanta un tobillo para apoyarlo en la rodilla contraria. —Veamos. Un par de matones con tatuajes nazis en el cuello decidieron pintar tu coche con un par de insultos mal escritos. Michigan, que había estado vigilando la biblioteca, los vio pasar y los detuvo. Les ató las muñecas y los tobillos con una cinta y los dejó tirados en la acera mientras me llamaba. Te llamé un par de veces pero no quisiste contestar. Estos tipos son probablemente Esbirros de la banda de cabezas rapadas del norte. Creemos que trafican con metanfetamina por el río y que Schmidt hace la vista gorda a cambio de una parte del dinero y de favores como vengarse de una mujer que le despreció; por eso Schmidthead se metió dentro en vez de sacar la basura.


  —Creías que iba a pasar algo así y por eso enviaste a Easy dentro y a tu... Michigan fuera.


  Asiente con la cabeza.


  —¿Por qué no me dijiste nada en el viaje? —Levanto la mano antes de que pueda responder—. Y no me digas que no querías preocuparme.


  Se acomoda de nuevo en su silla pero no responde.


  —¿Y bien? —pregunto impaciente. Quiero acercarme, agarrar el libro de tapa dura y darle a Judge un buen golpe en la parte superior de la cabeza.


  Se frota la mandíbula con una mano. —No puedo decir nada que quieras escuchar en este momento.


  —No puedes darme órdenes. No soy tu hijo ni tu hija. Me acosté contigo una vez. Fue bueno. Muy bueno y me gustaría volver a hacerlo, pero no voy a volver a meterme en la cama contigo si crees que soy de tu propiedad.


  Suspira. —Sabes que esas palabras no significan eso. Llevar el parche de tu viejo, ser una vieja, no significa ser una esclava de ese hombre. Le da al hombre el derecho de protegerte y se asegura de que todos los demás sepan que hay una bota pesada y un puño duro en el otro extremo del cuero.


  —Entonces, ¿por qué no me adviertes de los peligros potenciales de los que debo estar alerta y por qué vienes aquí a decirme lo que tengo que hacer en un lugar en el que estoy al mando? —Aprieto una mano temblorosa contra mi nariz. ¿He vuelto a elegir mal?


  —Nena —Se levanta y vuelve a saltar sobre la división de madera—. Lo que te pasa es culpa mía y quiero poder arreglar las cosas para ti. Si hubieras roto con Schmidthead y hubieras salido con el cafetero de la calle, Schmidt no se habría apoyado en el alcalde. No tendrías a unos imbéciles destrozando tu coche y yo no estaría preocupado por tu seguridad. Así que todo esto es cosa mía y yo me ocupo de lo mío.


  Intenta rodearme con sus brazos pero lo empujo hacia atrás. —Puede ser, pero me estás quitando autoridad y haciéndome parecer débil.


  —Estoy tratando de ayudarte.


  —Judge, si entrara en tu club y reprendiera a algún parche que se hubiera pasado de la raya, ¿cómo se vería eso?


  Exhala con fuerza y se acerca para apartar un mechón de pelo de mis ojos. Su tacto me hace sentir una descarga eléctrica en la espalda. Incluso discutiendo, me sigue pareciendo muy sexy. Su asombrosa intuición lo capta y sus ojos se oscurecen en respuesta.


  —Sería algo malo y lo siento. No estoy tratando de quitarte tu autoridad. Me gusta que te enfrentes a mí —Sonríe—. Hace que tu sumisión en el dormitorio sea mucho más sexy.


  —Muy bien. Entonces acordemos que en la biblioteca mando yo.


  Su gran cuerpo me aprieta. —¿Y si necesitas algo de atención durante la pausa para comer? ¿Quién manda entonces?


  Le paso una mano por el borde de su chaqueta, el cuero suave como la mantequilla por los años de uso. —Yo —susurro mientras su cabeza desciende—. Porque siempre puedo decir que no.


  No consigo decir nada más porque su boca está sobre la mía, su lengua presionando insistentemente entre mis dientes. Nos enredamos durante unos momentos calientes y embriagadores. La estrechez de mi falda impide una buena presión contra mi sexo, pero Judge no se desanima. Dobla las rodillas y coloca una mano firme en la parte superior de mis nalgas y me atrae contra su dura erección, pero el roce de su gruesa carne cubierta de vaqueros sólo me provoca más de lo que me satisface.


  Se separa de mi boca para recorrer con sus labios mi mandíbula y detrás de mi oreja. —Nunca te daré una razón para decirlo. No es la arrogancia la que habla, sino la verdad.


  Temblando, consigo endurecer mi columna vertebral y me alejo. Me aliso el pelo hacia atrás. —No hay clientes detrás del mostrador de circulación.


  Por un momento, siento que va a negarse, pero no lo hace. Me guiña un ojo y se aleja por el extremo. Yo trabajo, clasificando las tarjetas de sugerencias que los clientes han dejado y Judge merodea por las pilas.


  —¿Tienen Car and Driver? —pregunta sorprendido.


  —También tenemos una selección de películas nuevas y libros digitales —respondo con orgullo.


  —Me alegra ver que el dinero de mis impuestos está sirviendo para algo —Se sienta en la misma mesa que Easy y me doy cuenta de que es la posición perfecta para ver la puerta de entrada, la salida de emergencia y mi despacho.


  Sea lo que sea lo que Easy hace para el club, implica estrategia y planificación.


  —Háblame de los Death Lords —le pregunto.


  —¿Qué quieres saber? —Se gira hacia mí y aparta las revistas por las que fingía estar interesado.


  —¿Cómo se les ocurrió el nombre? ¿Son ustedes del uno por ciento?


  Estira las piernas, mueve el culo hacia el borde de la silla y se echa hacia atrás, con las manos juntas detrás de la cabeza. El brillante cuchillo sigue sobre mi mostrador, pero no me cabe duda de que está armado y es peligroso incluso en esa pose relajada. —Mi abuelo era del sur de Minnesota. Un bonito pueblo —Nombra un pueblo grande al sur de Minnesota, cerca de la frontera con Iowa y Dakota del Sur—. ¿Lo conoces?


  —Puedo situarlo en un mapa, pero nunca he ido —admito.


  Se encoge de hombros. —Es un lugar bastante agradable. De todos modos, mi abuelo fue reclutado y sirvió en la guerra de Vietnam. Cuando volvió a casa no reconoció a nadie. Eran malos tiempos para los veteranos. En aquella época, incluso en su ciudad natal, había gente que no quería a nadie que tuviera algo que ver con la guerra. No lo escupían como a otros veteranos, pero la gente tenía cuidado con él y ya no era su hogar. Se juntó con un par de veteranos y se mudaron aquí, a Fortune. Seguían en un lugar familiar pero lo suficientemente lejos de todo como para no tener que fingir que encajaban. Arreglaron sus propias motos y luego se les unieron otros veteranos y pronto tuvieron un pelotón de veteranos rotos y motos.


  —¿Cómo surgió el nombre de Death Lords?


  —Porque la muerte los gobernaba excepto cuando estaban en la carretera. Mi abuelo decía que la carretera era el único lugar donde el diablo no podía atraparlos. Dominaban el asfalto sobre sus dos neumáticos y sus armazones de metal.


  Me imagino a tres abuelos de pelo largo en bicicleta recorriendo la carretera y sonrío. —Tu abuelo parece un romántico encubierto.


  —Le encantaba su moto, si eso es lo que preguntas.


  Pongo los ojos en blanco ante su respuesta. —Debió amar a una mujer si tuvo a tu padre.


  —Por lo que parece, amaba a muchas mujeres. El club crió a mi padre.


  —¿Tus padres han fallecido?


  —No. El abuelo está descansando en Arizona. Dice que está cansado de los inviernos que congelan las tetas y mi padre vive en la ciudad con su última mujer.


  —¿No hay ninguna mujer en tu vida? —Estoy investigando, un poco. A sus cuarenta años, me cuesta creer que no haya tenido un gran romance en su vida. Estoy apoyada en el escritorio, con el trabajo abandonado y totalmente atrapada en nuestra conversación. Compartir no es un problema para él y eso es absolutamente refrescante.


  —La madre de Wrecker murió cuando él tenía cuatro años, de cáncer de mama, pero mi madre y mi padre eran geniales en la cama y se odiaban fuera de ella. Al final, ella se subió a la espalda de un nómada y se marchó. Mi abuela nunca se casó con mi abuelo porque no podía guardarse la polla para sí mismo. Murió un par de años antes de que Wrecker entrara en la cárcel —Mira el reloj—. ¿Estás lista para irte?


  Me sorprende ver que sólo faltan diez minutos para el cierre. —Sí, déjame buscar mis cosas.


  Rápidamente salgo del ordenador y lo apago. Mi bolso está sobre la mesa del pequeño despacho. Judge me sigue mientras me aseguro de que las puertas y las ventanas están cerradas y todos los ordenadores y las luces están apagados.


  —Estamos bien. ¿Te llevo a casa?


  Frunce el ceño. —Cariño, ¿no te has enterado? Han destrozado tu coche. No vas a conducir a ninguna parte. El coche fue remolcado al garaje y vamos a arreglarlo para ti. Toma un par de días para que la pintura se cure lo suficiente para que podamos lijar y pulir.


  —Pero todavía se puede conducir, ¿no? —protesto.


  Me quita el bolso y me empuja suavemente fuera de la biblioteca. Por costumbre, me giro y cierro la puerta. —No se puede conducir. No querrás ir por la ciudad con un grafiti mal hecho en tu coche.


  —No voy a subirme a la parte trasera de su moto, Judge —digo alarmada. La falda me aprieta demasiado para subirme a horcajadas al asiento de una moto.


  Me sujeta el codo y me atrae hacia el exterior. Hay un camión brillante en el lugar donde estaba aparcado mi coche. —Dame un poco de crédito. He traído una jaula.


  —Judge, yo... —empiezo a discutir, pero me mete en el camión antes de que pueda decir algo más. Ese hombre puede moverse rápido.


  Una vez que sube a la camioneta, se gira hacia mí. —Pippa, está pasando algo y quiero que estés a salvo. Esta noche nos quedaremos los dos en el granero. Allí es donde se reúne el club, se pasa el rato. Pero si me llaman, hay hombres que podrán protegerte. Entiendo que en circunstancias ordinarias puedes cuidar de ti misma, pero tienes que admitir que esto es algo diferente. Guarda ese orgullo y recuerda que no estoy pisoteando tu independencia. Me estoy asegurando de que estés a salvo y de que mis recursos no se separen demasiado. ¿Entendido?


  Capítulo 7


  Pippa


  El exterior del granero da la impresión de ser inmenso. El edificio central es alto y delgado, con un tejado de una sola vertiente. Hay dos grandes estructuras adosadas a cada lado, como una madre con un hijo pegado a cada pierna. Y el silo de acero plateado adjunto es lo suficientemente grande como para albergar unos cuantos camiones del tamaño del de Judge.


  Me pregunto cómo de grande es el club de los Death Lords. La mayoría de los MCs con los que se relacionaba mi padre eran operaciones pequeñas. Se alejaba de los clubes nacionales, alegando su inclinación por las normas estrictas y los grandes tributos que no se sentía cómodo pagando. Los clubes más pequeños le permitían alojarse en una casa club a cambio de trabajo manual, algo de dinero o un favor.


  —A mi hijastra, Chelsea, le gusta llamar a esto el cartón de leche —comenta Judge mientras se dirige por la grava compactada.


  La alta estructura central parece un recipiente de leche de medio galón. —Ya lo veo. Además, las iniciales son las mismas-MC1.


  En la parte trasera de la camioneta está la maleta que él empacó esta mañana. La saca sin esfuerzo, como si no pesara más que un gatito pequeño, y me pone una mano en la parte baja de la espalda.


  —¿Serás capaz de atravesar la grava con esos tacones? —Mira mis zapatos con escepticismo.


  —¿A un bibliotecario le gustan los libros? —Olfateo y empiezo a moverme.


  El interior del granero es mucho más acogedor de lo que había imaginado después de superar la sala de apertura, que huele ligeramente a goma y gasolina.


  —Cuando hace mal tiempo, aparcamos las motos dentro —explica Judge—. El espacio vital está en la parte de atrás.


  A través de unas viejas puertas de granero hay un amplio espacio abierto dividido en diferentes zonas. A mi izquierda hay una gran chimenea rodeada de tres sofás y varias sillas. A mi derecha hay una larga mesa y más allá una barra. Lo más importante es que Morgen está sentado junto a la barra y salta hacia delante cuando me ve.


  Me agacho y me abrazo a su elegante cuello mientras ladra de felicidad. Trata de subirse a mi regazo y me da besos de perro descuidados. Judge lo observa con una sonrisa tolerante en sus ojos.


  —Gracias —le digo. Saber que quiero a Morgen conmigo es una marca a su favor. Dos hombres están en la barra, uno detrás y otro delante.


  —No hay problema —responde Judge. Me ayuda a ponerme en pie y luego me acerca a él. Delante de los dos desconocidos, dos hombres que supongo que forman parte de su club, me besa con fuerza. Su boca cubre la mía y sus manos recorren mi trasero. Tan rápido como empezó el beso, se detiene y casi tropiezo hacia atrás si no fuera por las manos de Judge que me sostienen.


  Me hace girar hacia la barra y me enfrento a dos hombres sonrientes.


  —Este feo hijo de puta de detrás de la barra es Bang Bang, nuestro caudillo, y éste es Bear —Señala con la cabeza al hombre de barba completa con tatuajes en las mangas, sentado con las manos alrededor de una jarra de cerveza—. Esta es Pippa Lang, la hija de Chuck.


  —Bienvenida —dice Bang Bang. Su voz es profunda y melódica. Me pregunto si canta.


  Bear extiende su mano y observo perpleja cómo la mía es engullida por su agarre. Es grande por todas partes.


  —¿A qué hora es la misa? —Judge pregunta a Bang Bang.


  —Todo el mundo entra después de la cena, a las siete.


  —Bien. Estaremos arriba. No nos molestes hasta entonces.


  Las sonrisas de Bang Bang y de Bear se amplían y tengo ganas de abofetear a los tres hombres. Sin embargo, no digo nada y Judge me lleva hacia las escaleras, explicando el resto de la distribución.


  —Detrás del bar está la cocina y arriba tenemos seis habitaciones. Hay un par de parches que viven aquí todo el tiempo y las otras habitaciones son para los invitados o los que necesitan un lugar para quedarse.


  Es decir, que si están jodiendo a sus viejas, lo hacen aquí. A Judge, le pregunto: —¿Y cuánto tiempo me quedaré aquí?


  —Sólo por esta noche.


  —¿Te vas a encargar de los problemas esta noche? —Arqueo una ceja.


  —Sí.


  —Gracias por avergonzarme delante de tus hombres —No estoy contenta y él debería saberlo. Se detiene en las escaleras y mira hacia atrás.


  —¿Prefieres que alguien llame a la puerta mientras te estoy comiendo?


  Mi sexo se aprieta al recordar su boca ávida entre mis piernas pero, tercamente, argumento: —Quizá me gustaría ducharme y echarme una siesta.


  —Puedes hacer las dos cosas. Después de que te coma y después de que te folle —Se gira como si la conversación hubiera terminado y sube las escaleras.


  Por un lado, su franca declaración de lo que le gustaría hacer me excita. No tengo que adivinar y realmente sabía lo que iba a pasar si me subía a su camioneta. La tensión entre nosotros esta tarde equivalía a unas cuatro horas de juegos previos. Por otro lado, pensé que habíamos llegado a un acuerdo acerca de que me diera órdenes todo el tiempo.


  Sigo su apretado trasero por las escaleras hasta el tercer piso. Hay un pasillo y una fila de puertas. Se parece vagamente a un pequeño motel. —¿Qué hay en el segundo piso? —pregunto con curiosidad.


  —Un par de habitaciones diferentes. A los chicos les gusta jugar a los videojuegos o quieren ver el partido, hay un lugar para eso.


  —Esto se parece cada vez más a una casa de fraternidad —digo secamente.


  —No sabría decirte —responde Judge—. Nunca fui a la universidad.


  Abre la puerta de la última habitación y entro. Es un dormitorio de buen tamaño, con una pequeña cómoda, un televisor a los pies de la cama y una silla junto a la ventana. —Hay un cuarto de baño aquí —dice, abriendo la puerta para mostrar una pequeña ducha, un taburete y un lavabo. Coloca mi maleta en el suelo junto a la cómoda y es entonces cuando la veo.


  Frunciendo el ceño, me acerco y me agacho para comprobar la etiqueta de equipaje de la maleta más grande que coincide perfectamente con el equipaje de mano que ha dejado Judge. Me levanto y pongo las manos en las caderas. —¿Qué hace aquí mi otra maleta?


  Judge se ha sentado en el extremo de la cama y está desatando sus botas. —Me imaginé que había hecho una mierda al empaquetar tus cosas esta mañana, así que envié a Chels a recoger todo lo que pudieras necesitar.


  Ni siquiera levanta la vista cuando me responde. Termina de quitarse los calcetines y mueve sus largos dedos. Joder, hasta sus pies desnudos son sexys. No me había fijado en eso antes.


  —Dijiste que me quedaría una noche y que se acabarían los problemas.


  —Eso es cierto —Se levanta y empieza a desabrocharse el cinturón.


  —Espera un momento. ¿Qué estás haciendo?


  Parece incrédulo. —Cariño, me estoy desnudando, luego te voy a inclinar sobre la cama, te voy a subir la falda y te voy a follar hasta que todas esas preocupaciones que tienes en la cabeza sobre el día de hoy, el de mañana y el de la semana que viene desaparezcan. Después, te voy a poner un tapón en el culo para poder follártelo esta noche cuando vuelva de ocuparme de los negocios. Eso es lo que voy a hacer.


  Sus gráficas palabras hacen que mi falda se sienta una talla más pequeña y mis bragas muy incómodas. Pero no importa que mi cuerpo me pida que salte a su regazo, aún no he terminado de discutir con él. —Nada de eso explica por qué has hecho que un desconocido vaya a mi casa y rebusque entre mis cosas.


  —Mi hija Chels, mi hijo Wrecker y Abel, el aspirante que conociste anoche, fueron a tu casa. Abel fue a ayudar con el perro y Wrecker fue porque no le gusta que Chels esté a solas con otra polla que no sea la suya. Es como su padre.


  Judge ha venido a pararse frente a mí; tiene la hebilla abierta y los jeans desabrochados. Hay un pequeño trozo de elástico blanco rayado de rojo que puedo ver si me fijo bien. Su erección se hace más prominente a cada minuto que pasa. Me relamo los labios recordando su espesa sensación en mi lengua y cómo me sentí totalmente rodeada por él cuando se deslizó por mi garganta. Mi mano sube y roza la columna de mi cuello.


  Gime y me atrae hacia él. —Hacía mucho tiempo que no tenía una mujer en mi vida que me importara, cariño. Estoy acostumbrado a ordenar las cosas en mi vida y a no consultar con nadie. En el futuro te prometo que haré un mejor trabajo para aclarar las cosas contigo, pero te juro que ahora mismo no puedo pensar en otra cosa que no sea follar contigo.


  Capítulo 8


  Judge


  Me trago su jadeo con mi propia boca y froto mi dura polla entre sus piernas. Sus ojos se cierran y se inclina hacia mí. Nos acariciamos mutuamente, lamiendo los recovecos interiores y gimiendo nuestros deseos no expresados. No tengo suficiente con ella. Al principio la vigilaba por su padre, pero después del primer día supe que la tendría en mi cama. Ahora no puedo imaginarme follando con otra mujer. Soy adicto a su sabor, a su cuerpo y a su intenso y sensual aroma. Cuando rompo el contacto, ella se balancea aturdida por la pasión. Sus labios están eróticamente hinchados y rojos.


  Le desabrocho la blusa y le quito el sujetador, admirando el rebote de sus tetas al escapar de su encierro. Me encanta. Me imagino amarrándoselas y soltándoselas repetidamente en el futuro. Hay tantos juegos que podemos hacer juntos.


  Le acaricio los pechos y le doy un buen masaje. Su cabeza cae hacia atrás de puro placer. —Es una sensación maravillosa.


  Sus pezones se endurecen y le acaricio una de las puntas con el pulgar. Se estremece y sus rodillas ceden. La bajo a la cama y le cubro una teta con la boca, chupando con fuerza hasta que se arquea contra mí. Recorro su frente con la mano y me encuentro con el largo tubo de su falda. Hoy me ha impedido el acceso y ahora me lo niega. Su falda es el enemigo.


  Me levanto de la cama, le doy la vuelta y le aparto el pelo hacia un lado. La tela se extiende por su culo, haciéndolo parecer jugoso y redondo. Quizá la falda no sea tan mala. —¿Esta falda es cara?


  —No —admite—. Es una compra de Walmart.


  —Te compraré una nueva —le prometo. Empujo el ajustado material hasta su cintura y le bajo las bragas de encaje negro. Son bonitas, pero quiero ver su culo caliente y su dulce coño desnudo para mi disfrute. Entre sus piernas, compruebo su preparación. Está empapada. Me llevo la mano a la boca y chupo su jugo. Sí, soy completamente adicto. Froto la cabeza de mi polla contra sus labios durante unas cuantas caricias y luego me arrodillo.


  —Quiero que me describas cómo te sientes. Eres una lectora. Usa buenas palabras —le ordeno, pasando mi lengua por su húmedo coño. Se queda callada demasiado tiempo, así que le doy una fuerte palmada en el culo. Se estremece y empieza a hablar.


  —Um, yo, ah, mis pies se sienten calientes, como si fuera difícil estar de pie en ellos. Hay un dolor que intento aliviar arqueando las plantas de los pies —jadea, con bocanadas de aire entre las palabras. Su monólogo no parece sucio, pero lo es. Sí lo es. Me excita muchísimo. Sus pies se flexionan como ella describe, empujando su culo hacia arriba y hacia abajo sobre mi lengua.


  —Sigue —le ordeno. Mientras bebo sus jugos, me meto la mano en los pantalones y saco la polla.


  —Me hormiguean los tobillos y siento las pantorrillas tensas.


  Coloco mis manos en sus pantorrillas y les doy un ligero apretón. —¿Qué más?


  Ella gime. —Te necesito, Judge.


  —¿Dónde, cariño?


  —Te necesito dentro de mí —Se mueve sobre las puntas de los pies y por encima de mí puedo ver una gota de lubricación perlada en el borde de los labios de su coño. Me levanto y lo lamo, provocándola suavemente con mi lengua. Ella se retuerce, pero el dolor que siente en su interior no se apacigua con los besos burlones de mi boca.


  —Necesito que me digas más sobre lo que sientes —Me levanto y mi polla se desliza entre sus muslos. Esta vez, son mis ojos los que se cierran ante la fricción y la humedad que me recibe—. ¿Qué más? —exijo.


  —Mis nervios están sensibles. Lo siento todo. Hasta los hilos más pequeños del edredón me rozan los pezones, los muslos. Mi sexo me duele y palpita. Lo aprieto pero está vacío, así que sigo contrayendo con la esperanza —hace una pausa en un sollozo—, con la esperanza de que me llenes.


  —¿Estás lista para mí? —Sé que lo está. Sólo disfruto oyéndola suplicar un poco.


  —Fóllame de una vez —grita.


  No necesito que me lo pida dos veces. Me sumerjo en ella y ambos gemimos de satisfacción, los sonidos llenan la silenciosa habitación.


  Me siento como una flecha en el estrecho espacio entre sus muslos, disfrutando de la visión de mi polla entrando y saliendo de su coño. Le doy un par de palmadas en el culo y ella empuja contra mi mano, casi temblando de excitación.


  —Te gusta eso, ¿verdad? —gruño satisfecho. Voy a disfrutar viendo su culo rojo con mis marcas, pero eso es para otro día. Mis pelotas se tensan y me preparo para estallar, pero no siento que ella esté allí todavía. Se contiene un poco, no se entrega del todo aunque lo desea.


  Dice que confía en mí, pero sus palabras aún no han llegado a su corazón. Pero no me preocupa, porque tenemos tiempo. Ella ya está en el mío. Ni siquiera me importa reconocer que se ha incrustado en mi corazón. Desde que puse mis ojos en ella, es la única que veo cuando cierro los ojos, cuando me agarro con la mano y me masturbo. Y tal vez ella necesita escuchar eso.


  —Cuando te vi llegar a la ciudad por primera vez, mi polla se puso inmediatamente dura. Fui a casa y me masturbé en el baño. Fantaseé con decorar estas jugosas tetas con mi semen.


  Ella gime, un bonito sonido caliente. Le digo más.


  —He estado fantaseando contigo desde entonces —Acaricio la redondez de su culo y bombeo con movimientos largos y uniformes. Las paredes de su sexo me abrazan, como si se resistieran a dejarme salir. Cuando me retiro, veo que mi polla brilla por su excitación—. Eres más caliente que una estrella del porno y más jugosa que un melocotón maduro. Podría comerte toda la noche.


  —Judge —respira ella.


  —¿Qué pasa, nena?


  —Quiero besarte. ¿Puedo? —Su desconfianza no hace más que tensar mis cadenas.


  —Por supuesto. Lo que quieras —Me retiro y me siento en el borde de la cama. Con un rápido movimiento, la coloco sobre mi polla. Con sus rollizas nalgas en mis manos, la subo y bajo por la columna de mi dura polla. Sus tetas me rozan el pecho con cada movimiento—. Bésame mientras me follas —le ordeno.


  Ella lo hace. Su boca tiembla bajo la mía y la sujeto con fuerza mientras me cabalga. Cuando sus ligeros dedos se enredan en mi pelo, mi necesidad de ella amenaza con romper mi rígido control. Levanto el brazo, le agarro las muñecas y se las encadeno en la base de la columna con una mano. Le tiro del pelo y dejo al descubierto la larga columna de su cuello. Otro tirón y sus tetas sobresalen. Los pezones, firmemente abultados, piden mi boca.


  —Ahh, sí —grita cuando chupo un capullo duro. Me muevo entre un pico y luego el otro mientras ella rebota sobre mi polla.


  —Frota ese clítoris contra mí hasta que te corras —le ordeno con brusquedad y recorro con mis manos sus brazos por la espalda y vuelvo a acariciar sus pesadas tetas.


  —Deja que te toque —gime. Ya es bastante difícil evitar mi orgasmo cuando ella se gira y se frota contra mí.


  —Deja que te cuide primero —Le paso una mano por el cuello y le agarro la cabeza mientras tomo su boca con la mía. Se estremece a mi alrededor con esta áspera caricia. La sostengo con fuerza mientras los temblores se apoderan de ella y echa la cabeza hacia atrás y grita su liberación.


  Cuando siento que sus jugos me cubren y que los músculos de su coño se retuercen por partida doble, empiezo a penetrarla. Colocando ambas manos a ambos lados de su cadera, la muevo rápidamente hacia arriba y hacia abajo hasta que consigo correrme con ella.


  Agotado, vuelvo a caer en la cama llevándola conmigo. Ella se acurruca en mi pecho como un gatito saciado.


  Nos acariciamos perezosamente mientras sigo semiduro dentro de ella.


  —¿Vas a dejar que te cuide? —le pregunto.


  Ella se queda quieta y levanta la cabeza. —¿Qué significa todo eso?


  —Significa que si tienes problemas, son mis problemas. Si eres feliz, yo soy feliz. Significa que no caminas sola en ningún sitio porque siempre te cubro la espalda.


  Varios pensamientos transparentes desfilan por su rostro, pero no me preocupa ninguno de ellos. Ella lo está resolviendo. —Si tengo una discusión con la cajera de la gasolinera, ¿les darás una paliza?


  —Primero, no vas a estar en ninguna gasolinera porque me aseguraré de que tu depósito esté siempre lleno. Nadie deja que su vieja ande por ahí sin el depósito lleno. Eso es buscarse problemas. En segundo lugar, depende de lo que sea la discusión. Si está hablando mal y te insulta, recibe una visita mía. Si tiene un mal día, estoy segura de que puedes reducirlo.


  Piensa un poco más. —Nunca he tenido eso.


  La nostálgica añoranza me hace querer follarla de nuevo y darle un puñetazo a su padre. Todos merecen saber que no están solos. Sé que cuando salgo la fuerza del club me apoya. La aprieto con fuerza y me doy la vuelta, presionándola contra la cama con el gran peso de mi cuerpo. Mi polla se endurece y empiezo a bombear superficialmente. —Lo haces ahora, nena. Ahora sí.


  Con los ojos brillantes, se aferra a mí y nos balanceamos juntos hasta que ambos nos volvemos a correr en una silenciosa tormenta.


  Después, salgo del baño con una toalla y dos cosas más


  —¿Qué es eso? —Ella agarra el pequeño tapón de goma púrpura con forma de dedo que elegí del baúl de juguetes del club.


  —Es un tapón. Vas a ponerte esto y esta noche, cuando termine de ocuparme de los asuntos, me voy a follar ese culo.


  —¿Esto se usa? —Ella arruga la nariz con asco.


  Me río a carcajadas. —Joder, no, nena. Recién sacado del paquete del baúl de los juguetes. Es sólo para ti.


  —Claro que tienes un baúl de juguetes —Me da una palmada en el hombro.


  —Lo vas a agradecer más tarde. Rueda y presenta tu culo.


  Con una mirada recelosa se da la vuelta. La limpio con el paño caliente y me inclino para lamerle el gatito hinchado. —Mmm, estás sabrosa —digo. Le aplico una generosa cantidad de lubricante en el culo y en el plug, y le introduzco la punta—. Va a arder un poco. Presiona hacia atrás.


  —No sé, Judge —empieza a decir, pero presiona de todos modos y yo deslizo el plug hasta la base.


  —Yo lo sé —Introduzco un dedo en su coño y siento los bordes acanalados del plug contra mi dedo. Se le escapa un jadeo—Sí, nena, se siente bien, ¿verdad? Se siente muy bien —Empujando ligeramente, susurro—. Vas a estar tan llena esta noche. Mierda. Estás tan jodidamente apretada. No puedo esperar. No puedo esperar, joder.


  Sigo empujando, manteniendo la base de mi palma contra el tapón.


  —Por favor, por favor —suplica.


  La doy la vuelta, junto mi boca con mis dedos y se corre, eyaculando sobre mi mano. Con un suspiro, se desploma. La he agotado. Me limpio rápidamente las manos en el paño y recojo su cuerpo inerte.


  —No más —gime.


  —Shh, nena. Te tengo —Retiro las sábanas, la tumbo y me subo a su lado. Inmediatamente se acurruca en mí, enredando sus miembros con los míos, y se desmaya antes de que pueda ponerle las sábanas sobre los hombros—. Te tengo —vuelvo a jurar. Te tengo y no te voy a soltar.


  Capítulo 9


  Judge


  Un suave golpe en la puerta me despierta y me desprendo del suave cuerpo de Pippa. La he agotado o tal vez sea la preocupación y el sexo lo que la adormece. En cualquier caso, puede dormir tranquila hasta que su cuerpo le diga que tiene hambre. Bajo la sábana para contemplar su culo lleno del tapón que le introduje después de follarla la última vez.


  Recojo mi ropa, me aseguro de que el extremo metálico del cinturón esté amortiguado y salgo desnudo al pasillo. Cierro la puerta en silencio y le hago un gesto a Easy para que se mueva por el pasillo y me deje espacio. Él sonríe. —Menos mal que hemos puesto aislamiento acústico.


  Gruño y empiezo a vestirme.


  —Tal vez deberíamos tener vestuarios también para que puedas ponerte la ropa sin molestar a la señorita.


  —Tal vez deberíamos hacer un viaje al sótano para que pueda darte un puñetazo en la boca.


  Easy se apoya en la pared y se ríe. —Oh ho, así que es así.


  Me enderezo, me enrosco y me abrocho, me pongo mi chaqueta y le hago un gesto corto y serio con la cabeza. —Es así.


  Suelta un silbido largo y bajo. —Tengo tantas fantasías de una bibliotecaria.


  —Por tu bien, más vale que las protagonice la morena alta y delgada.


  —Lo único mejor que tener una bibliotecaria es tener una bibliotecaria que también sea hija de un predicador —Easy sonríe.


  —Espero que eso les funcione a ti y a Michigan entonces —Le doy una palmada en el hombro y me dirijo hacia las escaleras con las botas en la mano.


  Su sonrisa de buena voluntad se apaga. —Por eso se llaman fantasías, Pres.


  —Dale crédito a la chica. No sabes lo que le gusta hasta que le preguntas. Nunca pensé que los dos tendrían demasiado miedo de ir tras lo que querían.


  Me detengo en una de las salas de fiesta del segundo piso para ponerme las botas. Abajo, nuestros dos prospectos están sentados en la barra. Sólo uno de ellos vale una mierda. Handfield, el más joven, es demasiado impulsivo para mi gusto, pero antes de despedirlo, hablaré con Wrecker sobre él. Quizá alguien de su edad pueda hacerlo entrar en razón.


  En la parte trasera del granero hay una sala pequeña con una mesa larga y sillas de madera incómodas. Las paredes son de hormigón y hay una puerta exterior de acero hueco capaz de detener las balas de un rifle de asalto. Los Death Lords han celebrado la misa en esta sala desde los días en que mi abuelo era presidente. Hemos hecho cambios como añadir la puerta antibalas y reforzar las paredes de hormigón. Hay una trampilla bajo la mesa que lleva a un sótano. Desde allí, un túnel conecta el sótano del granero con el silo donde Bang Bang, que tiene problemas con la preparación del día del juicio final, está planeando una época de anarquía. Si algo malo le ocurre al mundo exterior, podemos traer a nuestras familias aquí y protegerlas.


  Cuando te conviertes en un Death Lord, te dan una moto, una habitación, algo de dinero y acceso a algunos secretos como este.


  No es mucho, pero para muchos hombres, saber que no son los únicos que vigilan sus espaldas y las de sus familias hace que sea más fácil dormir por la noche.


  Los catorce hombres que forman nuestro club están todos aquí, incluido Wrecker, que se irá inmediatamente después para llevar a Chelsea a Minneapolis y fuera del alcance de Schmidthead. No todos vivimos en Fortune. Diesel, el parche que se sienta al lado de Bear, vive en un pueblo a unos treinta minutos de distancia, pero uno no se pierde la misa a menos que esté muerto.


  Tomo asiento y doy comienzo a la reunión. —Gracias por venir. No se sorprenderán de que tengamos un incidente provocado por nuestro agente de la ley favorito, un tal Eric Schmidt.


  Los murmullos comienzan inmediatamente en la sala. Schmidt ha sido una espina en nuestro costado durante mucho tiempo, pero debido a su posición, intocable. Joder con un policía y las fuerzas del orden están por encima en todos los aspectos de nuestro negocio. Nadie, ni siquiera los ciudadanos limpios, quiere ese tipo de acoso.


  —Envió a un par de matones del norte a por la hija de Chuck Lang porque no quería acostarse con él. Me lo tomo un poco a pecho viendo que su hija está calentando mi cama actualmente y lo hará durante mucho tiempo. Schmidt llevó a los dos niños a la granja de Manheim. Easy y Michigan los recuperaron y están en el sótano. Nos ocuparemos de ellos más tarde. Lo que se ha venido a hacer es una votación sobre Schmidt. Dentro de una hora más o menos, Schmidt irá a la granja Manheim para ver a sus invitados. Podemos estar allí y darle a Schmidt una visita de los Death Lords. Si lo hacemos, él sabrá que lo estamos vigilando muy de cerca y podría hacer que se aleje de sus actividades, haciendo más difícil que lo atrapemos en algo más grande. Es una decisión que tomamos juntos.


  —Estoy a favor de darle una paliza —Easy se reclina en su silla. Michigan, nuestro ejecutor, asiente.


  —¿Flint? —Me volteo hacia mi vicepresidente.


  Se frota la mandíbula. —Mi primera inclinación es golpearlo, pero creo que tienes razón. Si revelamos que sabemos lo de la granja Manheim, entonces será más precavido.


  —O más temerario —agrega Bang Bang.


  —El objetivo es quitarnos a Schmidt de encima para siempre —repito—. Golpearlo es un placer de una sola vez.


  —Pero qué bien se sentiría —Wrecker sonríe maliciosamente. De todos nosotros, probablemente es el que más motivos tiene para darle una paliza a Schmidt. Lamento que no pueda empuñar la barra de hierro. En otro momento.


  Grouch, el tesorero, da un golpe en la mesa. —Vamos a votar. ¿Quién está en contra de la paliza?


  Los ocupantes de la mesa miran a su alrededor y entonces todos rompemos a reír. Todo el mundo está de acuerdo.


  —Wrecker, siento que no puedas estar ahí —Un músculo trabaja en su mandíbula y es un signo de su madurez que no discuta, pero ninguno de nosotros quiere que vuelva a la cárcel—. Michigan, Easy y yo nos encargaremos de ello. La misa ha terminado. Tomen un poco de cerveza. Habrá entretenimiento más tarde.


  Para Michigan y Easy, muevo la cabeza y salimos.


  ***


  La granja Manheim es una propiedad abandonada a unos cinco kilómetros del granero. Tomamos un camión negro para vigilar, un vehículo que armamos con partes de chatarra. Es negro mate y en las oscuras carreteras del campo, es prácticamente invisible.


  Michigan conduce y nosotros aparcamos a unos 800 metros de la granja, nos adentramos en un bosquecillo de árboles y recorremos el resto del camino a pie. Michigan nos hace llevar zapatos de policía, todos de la misma talla, junto con los uniformes de la Policía de la Fortune. Hacemos una incursión en la estación de vez en cuando con el único propósito de recoger suministros para trabajos como este.


  La luna es sólo una astilla parcial en el cielo que nos proporciona una buena cobertura.


  Dentro del granero de Manheim, ocupamos nuestros lugares. Easy cubre la parte trasera, Michigan la delantera. Me siento en la paca de heno podrida del puesto donde se supone que están los dos skinheads.


  No pasa mucho tiempo antes de que el sonido del todoterreno de Schmidthead suba a toda velocidad por la carretera. Los faros iluminan momentáneamente el oscuro interior. No hace ningún esfuerzo por ocultar sus actividades, prefiere apoyarse en su tapadera de buen protector de los ciudadanos de Fortune. Si alguien le preguntara, supongo que les diría que vio un disturbio en una patrulla no oficial y se detuvo para comprobarlo.


  La puerta del granero se abre y Schmidt entra con una linterna y una pistola.


  —¿Están listos para irse, imbéciles? —ladra.


  Me levanto. —Somos tres bastardos, pero tú eres el único imbécil del lugar.


  Schmidthead me lanza la linterna a los ojos, cegándome hasta que Michigan estira la mano y la apaga.


  Ahora estamos a oscuras, y sólo los faros de su todoterreno proporcionan una luz parcial.


  —¿Qué demonios hacen con los uniformes de la Policía de Fortune?


  No es de extrañar que este pequeño detalle parezca indignarle más que el hecho de que esté solo con tres Death Lords. Es una señal de su falta de conexión con el mundo real.


  Ignorando su pregunta, pregunto: —¿Crees que es más difícil funcionar con un brazo o una pierna mutilados?


  —¿Qué? —Retrocede y choca con la sólida estructura de Michigan. Se da la vuelta e intenta esquivar a Michigan, que le da un empujón a Schmidthead. Schmidt tropieza y trata de enderezarse lanzando el brazo, pero sólo encuentra aire. Aterriza con fuerza sobre su trasero haciendo que Easy estalle en carcajadas.


  —Lo siento —dice desde atrás—. No pude evitarlo.


  Michigan me lanza la linterna de Schmidt. Tiene un buen peso. Le paso la llave de cruz a Michigan y me inclino junto a Schmidt. —Soy un buen tipo, así que repetiré tu elección. ¿Brazo o pierna?


  —Si me haces daño, todo lo que te importa será destruido. Tu hijo será atrapado violando su libertad condicional y cumplirá sus diez años. Tu pequeño club se verá envuelto en una gran y fea redada de drogas. La metanfetamina es un gran problema en esta comunidad y nadie va a ver con buenos ojos que tu club y tus negocios sirvan de fachada a la droga arrastrando a nuestros hijos.


  —Siento que ese es mi discurso —bromeo. Por dentro, me enfurece que haya sacado el tema de Wrecker. Tengo que quitarme eso de encima o podría olvidar que estoy aquí para hacer una advertencia. De repente, me siento cansado. Quiero estar de vuelta en el club con mi chica, abriendo sus piernas y deslizando mi polla en el estrecho canal de su culo. —Mordaza —ordeno con fuerza.


  Schmidt trata de retroceder, pero pongo mi rodilla en su pecho y dejo caer todo mi peso sobre él. Jadea para respirar.


  Michigan saca el garrote del cinturón de Schmidt y Easy agarra el otro extremo. Juntos le abren la boca y le meten el palo entre los dientes. Él sacude la cabeza, lo que hace que el palo se hunda más en su boca.


  —Cuidado —le advierto—. No quiero que te ahogues hasta morir. La buena noticia es que no te vamos a matar. La mala noticia es que vas a tener que aprender a masturbarte con la mano izquierda.


  Le enderezo el brazo derecho y luego lo retuerzo para que el hueso del codo quede mirando al techo. Se resiste, pero de espaldas y con el garrote entre los dientes, no tiene ninguna palanca. Presiono el tacón de mi bota contra sus dedos y hago descender la luz del cargador sobre su codo. Su grito ahogado genera una sonrisa en el sombrío Michigan.


  —¿Conoces los huesos del codo, desgraciado? —le pregunta Easy a Schmidt mientras vuelvo a bajar el pesado mango de la linterna—. Michigan lo hace. Era médico. Puede nombrarlos para ti.


  —Historia real —responde Michigan—. Parece que tienes el epicóndilo, el cúbito y el radio aplastados —Hace una mueca de dolor ante el siguiente chasquido—. También parece que el húmero podría estar en peligro. Probablemente los nervios también van a tener algún daño.


  Hago descender la luz dos veces más hasta que el brazo cae como un fideo flácido. Con un movimiento de cabeza, tanto Michigan como Easy se ponen en pie. Enciendo la luz y la dirijo a los ojos de Schmidt. Está gimiendo, la baba y la sangre se deslizan por un lado de la cara, pero está lo suficientemente lúcido para mi advertencia.


  Michigan vuelve a deslizar el garrote en el cinturón de Schmidt y luego lo arranca y le da una patada en el costado. Easy le da un puñetazo en la cara. Llora, sonidos rotos y dolorosos que grabo para que Wrecker los escuche más tarde. Quemaremos la pequeña cinta, pero quería darle algo a Wrecker ya que no podía estar aquí.


  —Te estamos haciendo un favor —le explico—, puedes decirle a todo el mundo que estabas respondiendo a una llamada de auxilio. Te encontraste con los delincuentes aquí en la granja y ellos te golpearon y escaparon. De lo contrario, la gente se preguntará por qué los pusiste aquí en primer lugar. Tenemos unas buenas fotos de cuando los trajiste aquí. Puedes intentar culparnos de esta paliza o te inventarás una mentira para cubrir tu culo. Estamos bastante seguros de que vas a cubrir tu trasero. Sabemos que estás metido hasta las cejas en el negocio. Te atraparemos, pero mientras tanto, debes saber esto. Si vuelves a tocar a uno de los Death Lords, la próxima vez no saldrás de aquí —Le lanzo la linterna al pecho. Él gime cuando lo golpea—. Y Pippa Lang es propiedad de los Death Lords, específicamente mía. Recuérdalo si piensas meterte con su contrato de trabajo.


  Capítulo 10


  Pippa


  Judge huele a jabón cuando me despierta. —Nena, te voy a llevar a casa —me susurra al oído.


  —¿No puedo dormir aquí? —Odio la idea de mudarme. La cama es cómoda y las sábanas huelen a Judge y a mí. Por no hablar de que, ahora que mi cuerpo está despierto, siento el plug metido en el culo. Muevo el culo de forma experimental y él lo golpea.


  —No, quiero estar a solas contigo. Mis hijos se han ido a Minneapolis esta noche y la casa está vacía. Quiero que duermas en mi cama y te despiertes conmigo por la mañana.


  Cautelosamente, me doy la vuelta. Su pelo liso parece dos tonos más oscuro, húmedo, casi marrón oscuro. El pelo alrededor de la boca y la barbilla también parece bien recortado. Alargo la mano para acariciar su mandíbula, disfrutando de la suave pelusa que rodea los severos planos de su barbilla y sus mejillas. Hay una curiosa luz en sus ojos que no puedo leer del todo. —No creo que pueda caminar con esta cosa en el culo —admito.


  Sus hermosos labios se estiran en una amplia sonrisa. —No tengo ningún problema en llevarte.


  —No voy a presentarme delante de tu club siendo cargada —declaro. Si pretendo estar cerca de Judge durante algún tiempo, tengo que demostrar que puedo caminar a su lado. Tiro las sábanas a un lado y trato de incorporarme. El tapón presiona las paredes de mi sexo y me hace temblar—. ¿Puedes al menos dejarme sacar el tapón? —le ruego.


  Si es posible, su sonrisa se amplía. —Ni de broma —Coloca una gran mano en medio de mi pecho y me empuja hacia atrás—. Pero te chuparé las tetas hasta que te corras.


  Se inclina y toma un pezón. Su mano encuentra mi núcleo empapado y desliza dos dedos dentro de mí. La plenitud detiene mi corazón. Si esto es lo que se siente con sus dedos, ¿cabrá su gran polla dentro de mí?


  —Shh, me vas a tomar sin problemas —me tranquiliza—. Ponte de manos y rodillas.


  Me pongo en posición y luego miro detrás de mí. Tiene el labio inferior entre los dientes y sus manos están a ambos lados de mi culo. Sus ojos están clavados en la base del tapón que sobresale. Si fuera otra persona, me sentiría avergonzada, pero por la mirada de admiración y deseo que tiene en su cara, no lo estoy. Estoy orgullosa y muy excitada.


  Finalmente se sube a la cama detrás de mí y gira la base del plug. Incluso ese pequeño movimiento me arranca un sollozo. Sisea. El líquido frío me cubre el culo. Su gran mano extiende la lubricación entre mis muslos y alrededor de la base del juguete.


  —Jódeme, nena, eres tan condenadamente hermosa —Vuelve a maldecir mientras saca el tapón, pero antes de que pueda respirar de nuevo, se empuja a través de esa estrecha barrera hasta que su punta se aloja dentro—. ¿Estás bien?


  Respiro profundamente. —Sí. No me duele.


  Sorprendentemente no lo hace. El tapón hizo su trabajo. Mientras dormía, me abrió y me preparó para su invasión. Detrás de mí siento la tensión de su cuerpo mientras se mantiene rígido. No es dolor lo que siento, sino un placer punzante tan cercano al dolor que las dos emociones son casi inseparables.


  Es tan grande. Siento que no sólo me folla el culo, sino todo mi cuerpo. Estoy rodeada por él. Está dentro de mí, alrededor de mí, en mi cuerpo, en mi cabeza. En todas partes.


  —No te preocupes, nos lo tomaremos con calma. Maldita sea, estás apretada. Es una confianza real la que me das y no voy a abusar de ella.


  No estoy segura de si las palabras son para mí o para él mismo. Pero no dudo ni por un momento que no me hará daño. En todo me ha demostrado lo cariñoso que es, lo atento que está a mis necesidades, lo mucho que desea que encuentre placer por encima de todo. Mi última resistencia cede, no sólo en mi cuerpo sino también en mi corazón. —Confío en ti —declaro suavemente.


  —Cariño —gruñe—. Nunca tendrás motivos para arrepentirte.


  Se hunde más y más hasta que siento sus pelotas contra mí. Me cuesta mantener el equilibrio y, como si él lo supiera, me rodea la cintura con un gran brazo y me sostiene. Me folla suavemente, sin retirarse del todo, casi balanceándose contra mi culo.


  Cada empujón me vuelve un poco más loca. Me está empujando hacia algo, una liberación que nunca antes había experimentado. En mi mente, nublada y llena de placer, oigo su voz ronca ordenándome que lo acepte, que lo acepte a él.


  Mi boca se abre y sale un sollozo largo y agudo. Su gran cuerpo se estremece con algo más fuerte que el deseo ante mí. Siento cómo recorre su cuerpo y luego entra en el mío. Con un brazo que me sostiene, su otra mano se extiende para acariciar mi clítoris. Introduce dos dedos en mi interior y es demasiado.


  Empiezo a jadear y a sollozar. —No puedo soportarlo —grito.


  —Sí puedes —me ordena con brusquedad—. Porque yo te atraparé cuando te caigas.


  Sus palabras, el amor en su voz, es realmente demasiado, pero con el implacable empuje de su polla en mi culo, sus dedos dentro de mi sexo, no puedo hacer otra cosa que rendirme. Me derrumbo sobre la cama y dejo que el torrente de emociones y sensaciones me inunde. Que me ahogue. Abro la boca y él está ahí. Su cuerpo me cubre, su gran mano en mi pelo me hace girar la cabeza y su lengua se hunde en mí. Estoy llena de él. No hay parte de mí que no esté tocando. Y en ese momento, en la cumbre del placer, me rindo.


  El orgasmo me rompe en pedacitos que flotan con las partículas de aire. Hay un rugido en mi cabeza como si el cielo se partiera en dos y luego no hay más que paz. En algún momento, Judge se retira y me da la vuelta. Me cubre con una sábana y desaparece en el baño. Cuando vuelve es con una toalla caliente y procede a lavarme por todas partes. Es el gesto más tierno que creo haber recibido nunca y se me saltan las lágrimas.


  Me besa suavemente. —¿Qué pasa, cariño?


  —Nada —gimoteo—. Estoy abrumada, eso es todo.


  —Yo también —Me dedica una sonrisa cansada, pero satisfecha. Me pasa el pulgar por la frente—. Nunca he dormido con nadie en mi casa desde que murió la madre de Wrecker. Traje a la madre de Chelsea a casa para poder cuidar de Chels, pero nunca la tuve allí. No podía hacerlo. No era una verdadera esposa. La cama que tengo es una que compré hace unos cinco años. Todas las demás mujeres con las que he estado ha sido en su casa o en el club. Quiero llevarte a casa y hacerte el amor en mi solitaria cama. ¿Me dejarás hacerlo?


  Me muerdo el labio para evitar que las lágrimas broten. —Sí, me gustaría.


  Judge me ayuda a vestirme con unos pantalones de yoga y una camiseta. Me pongo un par de zapatillas de deporte en los pies... todo es ropa de la maleta extra que Chelsea me ha preparado. Sigo sintiéndome llena a pesar de que el tapón está fuera, pero no puedo esperar a que lo intentemos de nuevo. Recoge el parche que ha dejado sobre la cómoda y me lo tiende. —¿Vas a ser mi vieja, Pippa?


  Aunque en realidad no es una pregunta. Asiento con la cabeza y él me pone el pesado chaleco de cuero sobre los hombros. Me toma de la mano y me lleva fuera. Salimos del dormitorio y bajamos a la sala de estar principal. No nos detenemos a saludar a nadie. En su lugar, Judge anuncia a los que están a su alcance. —Esta noche me llevo a mi vieja a casa. No se molesten en llamar durante un par de días. Estaremos ocupados.


  Y con eso nos vamos, yo montado en la parte trasera de su moto, disfrutando del viento que me azota el pelo mientras me aprieto al presidente de los Death Lords. Puede que tenga problemas con mi padre, pero por fin he elegido bien a un hombre.


  


  



  No te pierdas el próximo libro, la historia de Easy, Annie y Michigan…


  [image: ]



  Annie


   He sido la chica buena demasiado tiempo. No bebo, no fumo y vivo en casa con mi padre predicador. Lo más atrevido que he hecho es trabajar a tiempo parcial en la biblioteca. Los hombres que rompen las reglas y los que no respetan la ley no forman parte de mi mundo, pero el hecho de que no lo hagan no significa que yo no haya pensado en ello. Y todas las fantasías que he tenido prometen hacerse realidad si me atrevo.


   Easy


   En el momento en que puse los ojos en Annie, supe que era la indicada para mí y para Michigan. Hemos sido compañeros desde que hicimos el servicio y ahora lo hacemos todo juntos. Y por todo me refiero a montar sobre ruedas, beber y las mujeres. Si conseguimos que Annie se suba a bordo, será perfecto. Pero no sólo tengo que convencer a Annie, sino también a Michigan.


   Michigan


   Easy parece pensar que la dulce y deliciosa Annie va a caer en nuestros regazos. Pero mi única experiencia con la hija de un predicador me dejó cicatrices, tanto emocionales como físicas. Una buena chica como Annie quiere experimentar un poco de peligro, pero no quiere vivirlo y yo no voy a ir a por todo a menos que esto sea a largo plazo.


   Tres corazones están en peligro de colisión. Se destruirán o se reconstruirán.


   En la pequeña ciudad de Fortune, los Death Lords gobiernan los caminos. Acompáñalos en este viaje.


  


  


  


  Sobre la autora


  Ella Goode


  Nacida en Estados Unidos, escritora de romance adulto.


  Una chica de un pequeño pueblo que escribe algunas historias dulces para ella y todos sus amigos.


  Notas


  
    	[←1]


    	
      Es algo que se entiende en inglés, ya que cartón de leche es Milk Carton = MC
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